JXCIIAS  DE  m\\  Y  DEBEB, 

O  UNA  VENGANZA  FRUSTRADA. 

Comedia  original  en  tres  arlos  y  en  verso, ¡de  ü.  Florencio  Moreno  y  Godino,  representada 
por  primera  vez,  con  grande  aplauso,  en  el  teatro  del  Primrpt  el  dia  '1',  de  junio  de  IKS.í. 


PERSONAGES.  ACT 'RES. 

Doña  Isabel Doña  J.  Palma. 

Mauta C.  Espejo. 

Pon  l.iíis •  •  Don  J.  ¡tornea. 

Un  Embozado jF".  Itomca. 

Hernando A-  Guzman. 

Don  Juan A.  Pizarroso. 

El  IJaron  de  Rolan.  .  .  F.  Oltra. 

Un  capitán M-  González. 

Criado    1." '='•  Guma. 

Id.    -2." J-  Sinen. 

Guardias,  criados,  cic,  acompañamiento. 

La  acciiin  pasa  en  el  primer  acta  en  una  quinta  en  Ins 
inraeiiiacioncs  de  Vallecas,  y  en  los  dos  restantes  en 
Madrid. 

ACTO  PRIMERO. 

Sala  ricamente  arnuoMada.  Purria  en  el  fondo  5  otra 
lateral  á  Ja  ilerecha.  Veniaiía  i  la  izquierda.  Al  Ifv.m- 
tarse  el  Iploii  aparecen  doña  Isabel  desmayada  en  un  si- 
llón. Don  Juan,  Marta  y  varios  criad  is  prodigándola  ao- 
ijllos.  Don  Luis  y  Hernando  a'go  ina*  separados,  lodos 
daodo  seodlcs  de  inquietud.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Doña  Isabel,  don  Juan,  don  Liis,  Mahta.  IIkrnan- 
DO,  criados. 

Lfis.  (Ah!  Es  ella,  y  cuan  hermosa'} 

{mirando  d  doña  Isabel.) 
Uab.  Ya  vuelve  en  si. 

{sosteniendo  á  Isabel  que  vuelve  e»»  si.) 
I.UIS.  (Y  en  qué  estado 

la  veo! ) 
Isi.  Ay  de  mi! 

{incorporándose  con  trabajo.) 
Mab.  Isabel!.. 

JiAN.  {con  solicitud.)  Hija,  bija  mia!  A  sn  cuarto 
(a  ios  criados.) 
llevadla,  que  alli  en  el  lecho 
estará  con  mas  descanso. 
Uab.  (a  íoí  criados  que  Hcran  á  doña  Isa^  « 

sillón.) 


Con  liento...  asi... 
{canse  Marta  y  ios  criados  conduciendo  d  doña  tsabet 
por  la  pucrla  lateral.) 

ESCENA   II. 

Don  Juan,  don  Luis,  Hernando. 

JiAN.  Caballero, 

{d  don  Luis,  haciendo  ademan  de  salir.) 
permitidme... 
Li'is.  Disculparos 

en  n.-da  debéis  conmigo. 
Vo  soy  quien  ahora  os  demando 
licencia  para  ausentarme; 
pues  en  semejante  caso 
mi  pres'^ncia  solo  puede 
servir,  scíi  ir,  de  embarazo. 
Jlan.  Qué  decis'  A  media  noche 
queréis,  capitán,  dejarnos, 
sin  haberos  repelido 
nuestra  gratitud  entrambos, 
mi  hija,  y  jo?.. 
Li'is.  Me  confundís, 

señor... 
JiAN.  Iliciéraismc  agravio, 

caballero.  Yo  os  suplico, 
si  es  que  no  faltáis  acaso 
en  otra  parte,  esperéis 
nn  solo  instante;  el  desmayo 
pasó,  mas  no  mi  inquietud 
por  mi  hija,  y  vuelvo  á  su  lado. 
Lcis.  Id,  caballero,  en  buen  hora. 
Yo  de  vuestro  sobres.ilto 
participo,  mas  espero 
que  no  será  de  cuidado 
esa  Congoja... 
Jlan.  A  Dios  pleene! 

Soy  con  vos  tras  b^e^e  ralo. 

{vate  por  la  puerla  (alrrul.) 

ESCENA  III. 

Don  Li  18,  IlEnsANDo. 

Ltis.  Es  ella,  Hernando,  es  la  misma! 
Hfti.  Mas  quién  es  cüii?  Sejiamos... 


^J; 


Luis.  Quiéu  ha  «le  ser,  majadero? 
Olvidastcs?..  --n/ 

Her.  Ah!  ya  caigoV)  [ 

La  dama  que  en  San  Felip« 
vimos,  apunas  llegamos 
á  la  corte?.. 

Lois.  Jiislamenle. 

Her."  a  lá  que  fui  de  lacayo 

sirviendo,  pues  me  mandasteis 
que  averiguase  en  el  acto 
su  morada?.. 

Luis.  Si. 

Her.  Señor, 

estoy  confuso,  admirado, 
sorprendido,  absorto... 

Luis,  {cotí  impaciencia. )      Y  necio 
por  demásij  mcnlecalo. 

Her.  Por  qué,  ^efior,  por  ventura 
lances  tan  cslraardinarios 
suceden  todos  los  dias? 
Después  de  estar  aguardando 
tanto  tiempo,  sin  espada 
08  veo  venir...  turbado... 
¡naldiciendo  vuestra  suerte, 
y  palabras  murmurando 
que  no  alcanzo  á  comprender  , 
y  porfío  de  fiesta...  vamos, 
por  mas  que  queráis... 

Luis-  Desdichas, 

que  me  persiguen,  Hernando. 

Her.  y  lie  de  ignorarlas,  señor? 
Puesto  que  solos  estamos, 
no  os  merezco  me  digáis 
el  como,  el  por  qué  y  el  cuando 
de  vuestra  aventura? 

Luis.  El  cómo 

te  lo  diré,  mas  en  cuanto 
al  por  qué,  espero  que  tú 
me  ayudes  á  adivinarlo. 

Hek.  picáis  mi  curiosidad. 

Luis.  Oye  y  calla! 

Her.  Escucho  y  callo. 

Luis.  Tii  sabes  que  en  esta  noche, 
pues  el  calor  cslremado 
es  de  dia  tan  molesto, 
ir  á  Vallecas  pensamos 
á  ver  á  don  Ulas  mi  tio. 

Her.  Tanto  lo  sé,  que  esperando 
dos  horas  cerca  de  Atocha, 
estubc  con  los  caballos. 

Luis.  Pues  bien;  bajaba  en  In  busca 
con  dirección  hacia  el  pmdo, 
cuan. lo  al  llegar  á  una  calle 
que  llaman,  sino  me  engaño, 
de  las  Huerlas,  acercóse 
un  hombre  ,'i  mi  con  recato. 
Con  nn  oscuro  aulilaz 
llevaba  el  rusiro  velado, 
y  el  sombrero  hasta  los  ojos, 
el  embozo  hasta  los  labios, 
mi  dijo  asi    ..capiliui, 
pues  que  leiieis  esU-  grado 
dice  la  banda  que  cruza 
\ucstro  pecho,  a  suplicaros 
me  atrevo  me  acompañéis 
iii  un  lance  en  que  enn»cñad,0 
tengo  mi  honor...»  (yd)allero, 
le  contesté,  aunque  no  alcanío 
a  comprender  el  motivo 


linchas  de  aitior  y  deber. 

por  qué  05  ocultáis,  negaros        a  i'ijUi.,,;-^.. 

no  puedo  vuestra  dem.inda.  ^  •■. 

Con  mi  hacienda  ó  con  mi  braío  ': 

ved  en  qué  puedo  serviros,  i 

y  lo  haré...  «Pues  es  el  caso, 

me  respondió,  que  aqui  cerca 

quizá  me  esté  ya  esperando 

un  caballero,  con  quien 

reñir  debo;  acompañado 

irá  sin  duda,  y  por  eso 

me  he  atrevido  á  molestaros.» 

Guiad,  le  dige...  "Seguidme,)' 

repuso,  y  en  breve  rato 

fuimos  hasta  la  alameda, 

donde  con  electo  hallamos 

dos  apuestos  caballeros 

que  esperaban...  t .  * 

Her.  Voto  al  chápíroí 

Misteriosa  es  la  aveixlura!.. 
Luis.  Oye  y  calla...  ''     '  > 
Her.  Escucho  y  callo. 

Ldis.  Juzga  tú  de  mi  sorpresa, 

cuando  á  uno  de  ellos  mirando 

vi  que  un  antifaz  llevaba... 
Her.  Qué  decis,  también  tapado? 

Si  sel  án  en  esta  tierra 

los  carnavales  por  mayo, 

señor!.. 
Luis.  Atiéndeme,  necio. 

El  incógnito  contrario 

miro  al  que  jo  acompañaba, 

y  le  dijo  ciíaiiceaiido: 

«también  vuestro  rostro  es  feo 

como  el  mió,  lance  raro! 

«Este  caballeril  sabe 

quién  suy,j>  dijo  mi  embozado 

desembainando  el  acero: 

«Creo  iiu  sea  un  obstáculo...» 

De  nnigun  modo,  estoy  pronto. 

R  puso  el  otro,  riñamos. 

Quedóse  el  que  hablo  primero 

frente  á  mi,  mientras  chocaron 

los  otros  dos  las  espadas, 

y  con  la  usa  en  los  labios 

y  sobrada  allaneria 

me  miro  y  dijo:  "cruzados 

de  brazos  hemos  de  estar? i- 

No  será  por  mi. «—Pues  vamoS" 

repuso.  «Si  os  place,  démonos 

unos  cuantos  cintarazos; 

pero  este  lienzo  me  estorbo. 

Permitidme  pioguiilaius 

si  sois  de  Madrid?"  No  á  fé; 

seis  dias  ha  que  he  llegado, 

le  respondí.  —«Pues  entonces 

vaya  ei  antifaz  al  diablo!  »j 

Dijo,  arrojándole  al  suelo 

con  gentil  desembarazo. 

Comenzamos  á  tirar, 

y  en  nneslro  juego  ocupados  ,    ^ 

vuelta  dimos  á  una  fuente, 

cerca  de  la  cual  eslübaiuus, 

pi'idiendu  de  vista  ;i5Í 

a  los  otros  adversarios, 
j        En  esto  un,  Jesús,  valodine! 
'       resonó,  y  al  escucharlo 

turbóse  mi  aiilagiiiilsl.i 

y  rctrocv^iól  ticsaraRS;?  . 

Le  dijo  yo...  i'Qué  CfíiCjarf  " 


Lachas 


Sabed  que  un  lance  empezado 
nunca  le  suspendo  yo.» 
Pues  sigamos.  «Pues  sigamos.' 
Seguimos,  y  á  poco  tiempo 
tiéndese  él  á  fondo,  paro 
el  golpe,  y  con  rapider 
sin  darle  tiempo  á  estorbarlo, 
la  espada  le  huiidi  en  el  pecho  . 
cerca  del  hombro,  que  hallando 
sin  duda  algún  hueso,  salta, 
quedándose  en  él  clavado 
el  acero,  y  no  sé  como 
yo  con  el  puño  en  la  mano. 
Cayó'e"  licrra;  al  mismo  tiempo 
que  oi  aproximarse  pasos 
como  de  ronda,  y  entonces 
hui  al  urdido,  arrojando 
por  encima  de  la  lueíite 
mi  empuñadura... 
Her.  Insensato! 

Qué  hicisteis,  señor? 
Luis.  Va  sé 

que  está  mi  nombre  grabado 
en  ella,  y  mi  aturdimiento 
puede  coslarme  muy  caro. 
Hek.  y  por  úUimo?.. 
Luis.  Por  último, 

donde  estabas  esperando 
llego,  monto,  y  á  Vallecas 
sin  delfiiciou  .íalopamos. 
Li)  demás  li  sabes  tú; 
antes  de  llegar,  á  un  lado 
del  camino,  olmos  voces 
pidiendo  socarro,  vamos 
á  donde  el  iiiinor  sentimos; 
vemos  un  coclie  parado,     ■         ■•' 
raiierlo  el  cochero,  y  seis  h"mbres 
á  otros  tres  acuchillando. 
Me  das  tu  espada... 
Her.  y  roe  qm  do 

con  la  vaina,  voto  al  diablo! 
Luis.  Socorremos  á  los  débiles; 
huyen  los  otros,  llegamos 
á  k»  litera,  alli  vemos 
una  muger  en  los  brazos 
de  otra,  al  parecer  criada; 
parte  el  coche,  le  escoltamos 
hasta  la  quinta,  y  aqui 
da  lin  la  aventura,  Hernando. 
Ueb.  .Aventura  con  sus  puntas 

de  relación  de  teatro. 
Luis.  Bien  dices. 
Her.  Pero  señor, 

conoceréis  en  un  caso 
á  aquellos  dos  caballeros? 
Liis.  A  los  dos,  no;  á  mi  contrario 
si;  porque  al  reñir,  la  luna 
apareció,  y  vi  bien  claro 
su  ••.stro...- 
F''  .  Y  en  conclusión, 

de  este  lance  tan  estraño, 
solo  sabemos... 
í.cis.  Sabemos 

que  á  un  hombre  he  herido  ó  matad» 
tal  vez... 
Her.  Silencio!..  Ya  vuelve 

(mirando  li  la  puerta  lateral. } 
nuestra  dama;  muy  ra.il  rato 
pasó  la  pobre;  su  rustro 


»! 


«le  amor  y  deber.  3 

harto  lo  está  demostramlo. 
{ihiin  Isabel,  apoyada  en  ñtarla.  salf  por  lapuerlala- 
icral;  don  Luis  se  levanta  y  sale  a  tu  eiuutnlro.) 

ESCENA  IV. 
DoVa  Is.tBEL,  DON  Luis,  Mauta.  IlEU^iiNnu. 

Is.i.  Caballero,  perdon.td 

que  solo  os  hayan  dejado. 

Itncgoos  disculpe  mi  estado  "' 

la  Taita  de  urbanid.id. 
Í.Lts.  Callad,  por  Dios,  mi  señora. 

{u/rceiéndola  uita  silla,  en  que  ella  st  «tentó. } 
pues  si  alguno  aqui  Taltú, 
cicrlameiile  he  sido  yo 
pei'iiiaiuriendo  hasta  ahora 
en  la  quinta... 
Ist.  Qué  decis? 

Hubierais  quizá  marchado 
sin  haberos  espresado 
mi  gratitud?.. 
Liis.  Permitís 

os  interrumpa  un  momento? 
Es  mi  servicio  tan  leve, 
que  por  él  nada  me  debe 
V uestio  reconucimiento. 
Is.4.  Habéis  e'  honor  salvado 

de  mi  ca.sa... 
Liis.  Y  si  es  asi, 

desde  el  momento  en  que  os  vi 
no  estoy  ya  recompensado? 
Isa.  Cortés  sois. 
Lus.  ¡Vü  es  cortesía; 

no  naci  en  Madrid,  señora, 
y  á  ser  ücasiiiii  ahora 
qui/á  lo  que  es  os  diria. 
Cómo  estáis?  (.se  sioiía.) 
Isa.  -ilgo  mejor. 

Mar.  Oh  que  noche  tan  cruel! 
Cuánto  lias  siiliido,  Isabel! 
Malvados!..  Aon  de  temor 
me  cstreinczcu. 
Isa.  («  Marta.)        En  dónde  está 

mi  padre? 
.Mar.  Escribe  á  tu  hermano 

ese  atentado  inliimiano. 
Isa.  Cuál  su  sorpresa  será, 

Marta,  al  sab  rio  mañana. 
Liis.  Hasta  esta  ncclu'.  á  le  mia, 
que  hubiera  hombres  no  creía 
de  coiidicion  tan  \illana. 
Isa.  De  uno  sé  \o,  capilan, 

tan  ruin  v  mal  caballero,  "  <'3.l 

q.ie  lio  relrocide  intiero 

ante  el  mas  b;ijii  desmán.  ' 

(doña  Isabel  y  don  ¡Atis  hablan  por  lo  hnjv.   Marta  td 

(i  salir,  Uernando  la  detxent.^ 
Her.  Señora  Marta,  cnii  harta 

necesidad  os  conjuro,  •*"  ' 

me  saquéis  de  un  grave  apuro 
muy  grave,  señora  .María, 
mil)    inminente,  rau\  serio... 
.Mah.  Vaya...  tanto  marlear... 

Qué  se  US  ofrece? 
!Ier.  Tomar 

un  pequeño  refrigerio; 
padezco  de  inapetencia, 
y  cu  atención  a  este  estado, 
el  médico  hame  mandado 


Ii  Lnebns  de  su 

comer  mucho,  y  con  frecuencia; 

mas  yo,  cun  poco,  á  fé  mia, 

con  la  luilad  du  un  jamoo 

ó  un  Irozo  de  salchichón, 

ú  otra  eua.qiiier  frusleria 

me  salvará... 
M*R.  (Por  quien  soy 

que  el  criado  es  bien  criado. ) 

Venid;  señor  desganado. 
Hbb.  Santa  palabra!  Allá  voy. 

(vanse  María  y  Uernando  por  d  fondo  ) 

ESCENA  V. 

Doña  Isabel,  don  Lcis. 

IjUis.  y  toleráis  su  presencia?  {con  despecho.) 
Isa.  Que  queréis!  Dicen  que  alcanza 
cun  el  rey  mucha  privanza, 
y  teniiciidu  su  iiilluencia, 
tengo  que  sufrir  su  vista 

por  mi  hermano  y  por  mi  padre, 

aunque  á  mi  altivez  no  cuadre 
su  orgullo  y  se  me  resista. 

Sufri  su  queja  importuna; 

mas  lo  que  ayer  me  hizo  oir, 

no  lo  puede  consentir 

una  muger  de  mi  cuna. 

Y  ciega,  abrasada  en  ira 

informé  al  pimto  á  mi  hermano 

de  su  proceder  villano... 
Lois.  (con  ennjo.)  V  ese  hombre  es  QvljlQ.í.álpnM'a; 
Isa.  Hoy  le  traté  con  dureza^  ■.,   .  -   ,■      t    . 

y  al  despedirse  de  mi 

en  mi  casa,  dijo  asi  „ 

mirándome  con  üeieza; 

«pues  que  no  alcanza  mi  ruego 

á  vencer  vuestro  desden, 

señora  mia,  está  bien, 

nos  veremos...  Iiasla  luego." 

£1  VIO  preparado  el  coche 

por  la  mañana,  y  sabia 

que  á  reunirme  \endria 

con  mi  padre  aqni  esta  noche; 

ved  si  me  engaño,  por  Dios, 

al  juzgar  á  ese  maUadu 

autor  del  vil  atentado 

de  que  me  salvasteis  vos. 
ÍXía.  Ohl  de  escucharos  me  irrito! 

Os  juro  por  esta  espada 

que  pronto  estaréis  vengada. 
Isa.  No,  no;  yo  no  os  lo  permito,  (con  inquifii.  ' 

caballero. 
Luis.  Qué  decís"? 

Consentiréis? 
Isa.  Olvidemos 

eso,  y  de  cosas  hablemos 

mas  agradables...  Yivis 

en  Madrid? 
I.uis.  A  ella  he  llegado 

hace  seis  dias  no  mas. 
Isa.  y  partís  pronto? 
laiis.  Jamás. 

Isa.  Tanto  el  pueblo  os  lia  gustado: 

Va  se  vé!..  Como  en  la  corle 

hay  tantas  damas  tan  bellas!.. 
I.iüs.  Señora,  de  todas  ellas 

una  sola  hay  que  me  importe. 
Isa.  Una  hdlieis  dicho?  , 

•  ti».  Una,  si. 


!or  y  debéis. 

(SA.  Bella? 

L' is.  Os  parecéis  las  dos. 

Isi.  Y  es  principal? 

Liis.  Como  vos. 

Isa.  La  amáis? 

Luis.  Desde  que  la  vi. 

Isa.  Caballero,  puede  ^cr 

mi  deuda  o  quizá  mi  amiga. 
I.L'is.  Queieis  que  su  nombre  os  diga* 
!s\.  No,  no  le  quiero  saber. 
!a!s.  (Que  discreta!) 
Isa.  (Qué  galán!) 

Y  pensáis  serla  constante? 
Llis.  Os  juro  no  habrá  un  amante  {convehtrit4ntia. 
que  sirva  cmi  tanto  afán. 
Ño  bien  a  Madrid  llegué 
en  san  Felipe  l,i  vi, 
desde  entonces,  ay  de  mií 
preso  en  sus  ujos  quedé. 
Vila  luego  eu  el  p.iseo, 
y  desde  eutiaiccs,  seí)ora, 
el  alma  mia  la  adora 
y  cu  todas  l)ai  tes  la  veo; 
empero  no,  dige  mal, 
no  la  vi  por  vez  primera 
enlonces;  no,  su  hechicera 
imiígen  angelical, 
,  ha  tiempo  que  en  mi  memoriü 
fija,  constante  tenia, 
y  suave  me  einbebecia 
en  vagos  sueños  de  gloria. 
Cifro  en  tlia  mi  fortuna, 
es  su  aiiiiii  el  bien  que  anhelo; 
y  pues  me  depara  el  cielo 
esta  ocasión  oportuna,' 
aqui,  á  vuestros  i)ies  ahora,  (sí  arrodilla. 
la  mano  en  el  corazón 
os  declaro  la  pasión 
que  me  inspirasteis,  señora. 
Isa.  [cvvfana.    (Jkc  ii.iceis,  capitán?  Aíi 

ilevanldnúüít.) 
Luis.  No,  mi  sentencia  os  demando, 
Isa.  Yo  os  lo  suplico...  os  la  mando. 
Ltis.  Cumplo  vuestra  voluntad.  (¿ncorjJordndoM.; 

Os  he  agiaiiadii? 
Isa.  (fnírp  niujuda  ij  conlenta.)  No  sé. 
Ltíis.  Perdonad  nii  alievimicnlo, 
no  era  upoilunoel  momenlo: 
en  vuestra  luz  me  cegué, 
señora  mia.  De  ho)  nías 
no  os  enojara  mi  labio. 
Isa.  Oh!  no  es  tan  grande  el  agravio 

que  no  halle  perdón  jamás. 
Lois.Qué  decís!  .Vh!  Nomcalrevo...  {ton altjfria^ 

Tal  voz  os  ofendería... 
Isa.  Sois  cortesano,  á  fé  mia, 

aunque  en  la  corle  tan  nucTO. 
Fingís  con  mucho  donaire. 
Luis.  Señora,  tenéis  razón;  {con  iriileía.) 
merece  mi  presunción 
que  me  hagáis  esic  desaire. 
Isa.  !So,  pero  es  mal  agüero 
el  sitio  donde  me  visteis; 
juies  que  según  me  digisteis 
fué  cerca  del  inentidero. 
Luis.  ¡Jien  Inihiis  diciio,  allí  fué. 
mas  no  es  mi  pasión  mentida  . 
os  lo  juro  por  mí  vida... 
Isa.  Si  juráis,  no  os  creeré. 


liuchnw  «le  «knior  y  deber. 


Luis.  Ah!  heiU  rai  corazón,  (cok detpecho.) 
Isi.  Dios  me  libre!  Yo  agradezco  , 

aun  cuiíndo  no  \»  nu-rezco, 

tan  peregrina  pasión... 
Luis.  Mas  rehusáis?... 
líA.  No  en  verdad. 

Todo  en  cl  mundo  se  alcniwa 

con  la  íé  y  con  la  esperanza. 
Luis.  Y  tendréis  vos  candad  , 

si  cl  alma  raía  se  entrega 

á  té  y  esperanza  asi? 
Isa.  No  sé...  presumo  que  si. 
Luis.  Scfwra...  (con  alryria.) 
Isa.  Cliisi,  alguien  llega. 

ESCENA  VI. 
Dichos,  DON  JuAíf,  sale  por  el  fondo. 

Juan.  Hija  mia! 

Isa.  Señor!  (saliendo  al  encuentro  de  su  padre) 

Juan,  (abrazándola.)  Ven  á  mis  brazos. 
Mas  cerca  de  mi  pecho  todavía. 
Quién  ha  osado  tetiderte  iid'amcs  lazos, 
quién  me  quiso  robar  la  prenda  mia? 
Oh!  Ciim.p  hiciera  el  corazón  pedazos 
á  esns  que  ocultos  en  la  noche  nmbria. 
á  asaltar  en  cuailiilla  á  los  caminos 
salen  comn  cobardes  asesinos! 
Isa.  Padre,  colpad  á  mi  infeliz  estrella, 

ó  mas  bien  que  á  mi  estrella,  á  mi  hermosura. 
Hermosura  fatal!  Si  otra  vez  ella 
me  puede  ocasionar  tal  desventura, 
el  cl.iro  ejemplo  imitaré  de  aquella 
que  por  su  honor  su  rostro  desfigura, 
que  la  belda  (  sin  honra,  estimo  en  nada' 
Juan.  Conozco  en  ti  mi  sangre,  hija  adorada! 
Luis.  (Oh!  qué  n^ible  altivez!) 
Juan,  (á  don  Luis.)  Pero  quic.n  poí) 

perpetrar  tanta  infamia,  caballero? 
Cuál  fuera  de  mi  jicua  cl  g"lpe  rudo 
sin  vuestro  brazo  y  generoso  acero 
que  hija  y  iiujiur  me  salva!.. 
Lois.  Le  desn.j.i  i 

sicmp  e  contra  el  malvado;  mas  infiel', 
que  nunca  lo  he  de  hacer  en  donde  alc;roi(; 
tanta  gloiia  cual  hoj  en  este  trance. 
Joan.  Oh!  capitán,  mi  gratitud  inmensa 
cómo  espresar  podré?  Dónde  hallaría 
para  tan  noble  acción  la  recompensa? 
Mí  hacienda ,  mi  |;oder,  la  vida  mia, 
lodo  es  vuestro... 
Luis.  Callad;  haceisme  ofendí. 

Queréis  satisfacerme? 
Joan.  En  qué  podría 

que  no  lo  hiciese  al  punto?  Qué  negara 
al  que  su  hija  saltó,  don  Juan  de  Lara.' 
Lois.  Me  honráis  mucho,  señor... 
Juan.  Hablad... 

Luis.  Os  ; 

don  Juan,  vuestra  amistad. 
Joan.  En  ella  ganii. 

capitán,  y  yo  espero  que  en  olvido 
no  cchai cisque  jamás  la  ofrezco  en  larir. 
Luis.  Sí  como  vos  decís,  os  he  servido. 

bastante  recompensa  es  osla  mano,  (dantefa  m^i ' 
Isa.  y  si  mi  gratitud  en  algo  vale,  '    ' 

otra  ninguna  habrá  que  se  la  iguale. 
JiAN.  Mas  decid,  caballero,  os  ha  negado 
«uízá  la  suerte  sus  mudables  dones? 


En  la  corte  servis,  ó  habéis  llegado 
de  la  guerra  tal  vez  á  pretcnsiones? 
Decidnos  viiisiro  nombre  v  vuestro  estado. 
Dispoiud  de  mi  haiieiida  y  relaciones... 
Lois.  (iratias  osdny;  no  aiiheln  cosa  alguna. 
Vaisá  saber  nu  (lalria,  nombre  y  cuna. 
.Naei,  seiHir.  en  la  ciudad  (pie  el  moro 
aun  de  su  raza  y  sus  memorias  llena  ; 
que  ilustra  el  Darro  con  arenas  de  oro 
fertilizando  al  par  su  Vega  amena.  -ei- J 

Alli  vivió  mípailiecon  decoro;  -^    •'*"l 

pues  le  dan  sangre,  hacienda  y  fama  bucDa. 
y  yo  estas  cualidades  de  él  heredo, 
pues  me  llamo  comu  él  don  l.uis  Salcedo. 
Pasé  en  el  dulce  abrigo  regalado 
del  seno  maternal  mi  edad  primera, 
en  aquel  suelo  fértil  y  encantado 
donde  reina  perenne  primavera. 
Niño  feliz  de  la  fortuna  amado, 
una  vez  contra  mi  la  he  \islii  fiera, 
cuando  entre  el  llanto  nno  y  de  mi  padre 
despiadada  la  muerte  hirió  a  mí  madre. 
V  no  bien  sombra  .d  labio  el  bozo  hacia, 
senti  mi  sangre  arder  en  el  deseo 
de  servir  al  monarca  y  patria  mia, 
de  la  milicia  en  el  honioso  empleo: 
rai  padre  se  riego;  por  fin  un  dia 
dióme  su  bendición,  )  yo  que  veo 
cumplida  mi  es[ieranza  ,  fui  a  la  guerra 
de  Italia,  abandonaiido  padre  y  tierra. 
Allí  á  la  sombra  del  girón  de  Osuna, 
del  duque  iiiMcto,  digo,  ciJ\a  fama 
debe  estar  sobre  el  cerco  ile  la  luna; 
pues  sol  de  guerra  el  mundo  le  proclamn 
viiiie  'uedrar  cu  grados  y  en  furtuna; 
el  lauro  conseguí  que  el  noble  ama, 
y  él  mismo,  por  dejarme  satisfecho , 
con  esta  banda  autoi  izo  un  pecho. 

(señalando  u  la  que  lleva  en  el  pecho.' 
Mas...  ¡ay  de  mi!  una  carta  qiic  recibo 
de  mi  [ladre,  mi  dicha  a  turbar  viene. 
"Hijo,  decia,"  paia  verle  vivo, 
esta  esperanza  sola  me  sosliene!» 
Lei,  partí,  llegué;  pero  concibu 
que  Dios  lo  peí iniuo  poique  mas  pene; 
cual  mi  dolor  sena  \  mis  enojos 
hallando  solamenle  sus  despojos! 
Huérfano  y  solo  me  dejo;  el  tributo 
le  pagi.é  de  mi  llamo,  y  lar-us  días 
llevé  en  mi  trage  y  en  mí  pecho  el  lulo. 
i;i  tiempo  mitigo  las  penas  niias. 
Vine  á  .Madrid  ,  pues  de  caudal  disfruto 
á  distraer,  senoi ,  melancolías; 
y  pues  a  mi  noble/a  satisfago, 
á  hacer  pruebas  iMi  la  urden  de  Santiago. 
(mlenirus  don  Luis  dice  los  euairo  ¡irimerot  reno»   jí- 
g  líenles,  sale  María  cimalyun  ajtrituraviitnto,  y  tila  y 
uuña  Isabel  hablan  en  roí  Imja  ,  dando  seiíales  di  loi;-, 
presa  y  Uulur.)  "'' 

Evitando  el  calor,  en  esla  iioclic 
iba  á  Vallecas,  donde  tengo  un  tio: 
cuando  antes  de  llegar,  encuenlru  un  cijch'- 
y  una  contienda  desigual ;  confio 
en  mi  justicia  ;  venzo...  )...  no  reproche 
á  mi  forlnna  haré. 
Isv.  (Qué  oigo.  Dios  mío!) 

(lase  apresuradamente,  setjuida  de  Marta  foi  .'n  purr- 
ia del  fundo,  que  eslacierra  ul  tnirar.' 
Luis.  Si  de  serviros  conseguí  la  gloria. 


fi  Iiaohas  de  amor  j  deber. 

y  ai  pur  \  ueatra  amistad,  esta  es  mi  historia. 
ESCENA  ■■■-Vil.   '  ' 
Don  Juan,  Don  Ldis. 


Jvkti.  En  mucho  estimo  el  favor 

de  oírosla,  y  considero 

que  es  digna  de  un  caballero 

de  vuestras  prendas. 
Ldis.  Señor! 

StJk's.  Mas  ya  la  mañana  asoma,  {a'oTtendo  la  ventana. 

gocemos  su  fresca  brisa; 

vedla  como  se  divisa  (señalando  por  la  ventana.) 

brillar  tras  do  aquella  loma, 

Don  Luis,  ah!  Quién  siendo  honrado 

y  con  la  conciencia  pura, 

al  mirar  tanta  hermosura, 

quién  puede  ser  desdichado? 
Luis-  Vos  por  lo  menos,  don  Juan. 

no  debéis  serlo... 
Joan,  A  f é  raía 

no  lo  soy,  y  mentiría 

al  decirlo,  capitán; 

tengo  bienes  de  fortuna 

para  vivir  con  decoro; 

teng)  un  hijo,  á  quien  adoro, 

que  raras  prendas  aduna 

de  valor  y  de  nobleza; 

á  mi  Isabel  cunnceis... 
Luis.  Sé  que  un  tesoro  tenéis 

de  discreciiin  y  belleza. 
-Jdín.  Paso  el  invierno  sombrío 

en  Madrid,  sirviendo  al  rej; 

pues  juzgo  que  es  primer  ley 

de  quien  lleva  el  numbre  raio; 

mas  después,  apenas  pinta 

mayo  los  campos  de  llores , 

huyendo  de  los  calores 
nos  venimos  á  esl.i  quinta 
mis  hijos  y  yo...  Embriagado 
vivo  de  gozo  c.m  ellos; 
paso- aquí  días  tan  liclUis... 
Soy  tan  feliz  á  so  lado! 

Ved  ,  pues,  si  debo  acusar 
á  mí  fortuna  de  impía. 
J.,üis.  Ofensa  al  cielo  scii.i; 

y  á  él  le  ruego  que  á  turbar 
no  venga  vuestro  comento 

nuevas  desgracias,  señor 
Juan.  Ya  he  sentido  su  rigor, 
don  Luis,  un  solo  momento 
en  esta  noche  cruel ; 
comí)  fué  la  vez  pi  ímera, 
Iras  dicha  laii  duradera 
Pensé  sucumbir  á  él... 
Mas  quién  pudo,  caballero, 
quién  pudo  ser  el  autor 
de  ese  ateniado? 
Luis.  .Señor, 

gente  asalariada  íuIíito. 
A  ninguno  he  cnnoeído: 
por  ser  cerrad.i  la  iioclir, 
y  no  ab.uidonar  <l  coene, 
perseguiílos  no  lie  q.ieriilo; 
no  übslanle,  os  dírr.  ilon  Juan 
que  no  fK-bcis  il('>cuiil,iro>         ' 
puesto  que  ;il  cielo  libraros 
le  plugo  (Icesle  desui,,:: 
Que  es  doña  Isabel  iiiii\  i      ,i 


y  que  acaso  el  mas  amigo 

lleva  la  traición  consigo... 
Juan.  Hablad,  capitán.  Oh!  si  ella  (inqmtlo.) 

hubiera  dado  ocasión, 

por  siempre  la  encerraría 

en  un  convento! 
Luis.  Seria 

víctima  de  la  traición, 

pero  inocente. 
Juan.  Don  Luís, 

ya  sé  que  es  mi  hija  y  es  Lara, 

y  á  su  deber  no  faltara 

jamás. 
Luis.         Señor,  bien  decís. 

{mira  por  la  ventana.) 

Mas  ya  el  día  es  bien  entrado , 

y  aunque  harto  siento  la  ausencia, 

si  me  dais  vuestra  licencia 

me  retiro. 
Joan.  De  buen  grado, 

caballero,  os  la  daré, 

si  esta  casa  no  aceptáis 

por  vuestra,  y  si  es  que  faltáis 

en  otra  parte... 
Luis.  No  á  fé,- 

pero  en  Val  lecas,  don  Juan, 

me  esperaban  de  antemano, 

y  el  pueblo  está  tan  cercano... 
Juan.  Como  gustéis,  capitán; 

mas  donde  Isabel... 
Luis.  Por  Dios 

señor,  no  por  causa  mía 

la  molestéis... 
Juan.  Sentiría 

no  despedirse  de  vos. 

Voy  á  avisarla...  líela  ajquí. 
(don  Juan  se  dirige  hacia  el  fondo,  á  tiempo  quf   sale 
dona  Isabel,  sostenida  por  Marta,  y  ambas  turbadas  y 
con  señales  de  dolor  reprimido.  Esta  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  VIII. 

Don  Juan,  Don  Luis,  Doña  Isauei,,  Marta. 


Mar.  Animo,  Isabel,  (en  voz  baja.) 

Juan,  {con  solicUud  á  doña  Isabel.)  Qué  tienes? 

Como  tan  turbada  vienes? 
Isa.  Señor,  yo  turbada?  ,,1 

{procurando  ocultar  su  turbación,  i 
Juan.  .     Si. 

Isa.  Puede  ser;  tanto  he  pasado 

en  esta  noche  cruel... 
Juan.  No  es  eso  solo,  Isabel;  j 

te  conozco  demasiado. 

Algo  me  ocultas...  ,;, 

Isa.  (confusa.)  Señor! 

Luis.  (No  sé  que  estremecimiento  (con  inquietud.) 

dentro  de  mi  pecho  siento.)  , 

Isa.  Marta,  no  puedo...  (en  voz  baja.)  ¡i 

Mar.  (i(/.)  (Valor,  -,  ) 

hija  mía.) 
■Juan.  Habla... 

(cada  vez  mas  itiquicto <i doña  Isabel.) 
Isa.  (titubeando.)  Ivs  verdad... 

Padre....  señor...  yo  venia...  ,,1 

(a  Marta  en  voz  baja.) 

Voy  á  matarle.  (alia»)df>_ia  ijoxi)  Tenia  í1 

que  deciros...  .    "  .. 

Juan,  (ro»  ansiedad.)  Por  piedad,  .  d 

habla.  Isabel! 


tiuohas  de  amor  y  delior. 


Luis.  (Que  presiente 

mi  corazón!) 
Is*.  :^cat¡ii  tr:  mas  turbada.)  Que  h.nii  hallado...: 

i'stíi  iiKiíiana...  en  el  prado, 

herido...  aunque  levemente... 

;'i  mi...  hermano... 
Ji'A>'.  (con  sorpresa  y  dolor.)  A  mi  hijo? 
Isa.  [acercándose  íi  su  padre.)  Si. 

l'ero  señor,  escuchad... 

muestra  pena  moderad. 

l'adc,  no  me  veis  á  mi? 

^Y  me  cslá  ahogando  el  dolor?) 

ÍJt'A>.  Mi  hijo  has  dicho?  Mi  hijo  herido...  {fuera  de  si.) 
En  dilnde  está?  Quién  ha  sido? 
üh!  quiero  verle! 
;  Isa.  Señor! 

,  Luis.  Donjuán,  atended,  [deteniéndose.)  (Empero 
qué  vo\  á  haccT?) 
Ji'AN.  ('((  doiialsahcl.)  \h\  responde; 

i'ii  dónde  está  raí  hijo...  en  dónde? 
JsA.  l'adrc!.. 

ÍJCAN.  Veri»  al  punto  quiero... 

lo  entendéis?  Ahora,  al  instante. 
.  Isa.  I.e  veréis,  scñgr.  pues  ya 
le  traen  á  la  quinta...  Kstá 
acaso  poco  distante...  ■ 
JiAN.    Traerle  aqui...  en  tal  estado! 

Quieren  matarle!.. 
Mak.  Infeliee! 

.\o  sabe  lo  que  se  dice. 
Isv.  lil  mismo,  asi  lo  ha  mando. 
Ji'AN.  Corro  á  su  encuentro,  [haciendo  ademan  de  $álir.) 
Isa.  Esperad... 

^queriendo  detener  ú  su  padre,  quila  rechaza.) 
Marta...  Don  Luis...  Desvario!.. 
Padre! 
JcA>'.  [apartando  a  .<««  hijoi.)  Dejadme! 
Isa.  [cayendo  abatida  en  un  sillón.)       Diosmio; 
Ciim|)lasc  tu  voluntad! 
fDün  Juan  se  t1iri;;e  liá''iii  la  puerta  del  fondo,  á  tiem- 
po que  se  abre  esta,  y  aparece  don  Baltasar  sentado  en 
un  lamapé,  sostenido  y  rodeado  de  varios  criados.  l)ou 
Juan  aparta  á  estos,  que  intentan  detenerle;  se  acrrca  á 
su  hijo,  le  toca,  y  luaTido  adquiere  la  certeza  de  su  des- 
firacia,  cae  sobre  íl  ocultando  el  rostro  entre  las  manos.) 

KSCKNA  IX. 

Don  Ji'AN,  DON  Luis,  uü>a  Isabel,  Mauta.  don  Bai.- 
TÁSA^  en  el  fondo;  Criados. 

'  Un  criado.  Señor!  [queriendo  detener  á  doi'  Juan.) 
Juan,  {rechasándok.)  Qui^d. 
Cbia.  Kstá  niuerlo, 

(ó  Marta  que  se  aproxima  al  fondo. 
en  este  instante  espiró .  [señalando  á  don  Baltasar. ) 
Juan.  Hijo  mió,  hijo!  Soy  50! 

[arrodillándose  delante  de  don  Baltasar.) 
No  me  responde.  (íe  (oca.)  Eslá  yerto! 
.  Luis.  Ah!  ... 

[que permanece  aliado  de  dafta  Isabel,  pero  \niiando 

con  inquietud  hacia  el  fondo.)    / 
.Mah.         Infeliz!  [volviendo  al  lado  de  doña  Isabel.) 
Juan,  {arrojándo.^c  sobre  su  hijo.)  Muerto,  s;.'! 
Luis.  Él...  mi  euciiiigo  del  prado! 
^aproximándose  titubeando  hacia  el  fondo,  yrclrucedicn- 
dü  con  espanto,  después  de  haber  visto  ú  don  ürJlasar  '} 
i-       Su  hermano...  V  yo  le  he  matado... 
(con  "rfeses;)crac(on.) 
Caiga  un  ravo  solire  nú!!.- 

FI.XDKI,  ACTO  PRIMERO. 


4t¡] 


ACTO  SEGUNDO. 

Sala  amueblada  con  lujo,  fiierif  «o  el  fundo,  oUa  li- 
teral. 

KSCENA  PUIMIUA. 

Doña  Isabbl,  el  BAno>  de  Hoian. 

( 
Bar.  Siempre  csqui\a! 
Isa.  V  siempre  vo» 

tan  descortés,  caballero. 
Hai;.  De  oiros  me  desespero; 

ya  es  por  demás,  \ive  Dlo,>i.' 

siifriiips  lauto,  señora. 
Isa.  La  cidpa  es  vuestra  y  uu  inia, 

pues  os  digo  el  primer  dÍ3 

lo  qoe  halléis  oido  ahora, 

st'íior  hiiion. 
Rak.  Es  verdad, 

nunca  os  hiibeis  desmentido: 

ingrata  siempre  h.ibeis  sido: 

mas  que  ingrata.. 
Isa.  Moderad, 

caballero,  vuestra  lengua, 

supuesto  debéis  saber, 

que  el  que  agravia  ú  una  nmgcr 

echa  Sobre  si  la  mengua. 
I!au.  Pues  bien,  si  oirnie  queréis, 

la  úllima  vez  he  de  hablaros. 
Is^.  Dispiiesl;i  estoy  á  cseiicliaros 

SI  ai  hablar  no  me  ufeudels. 
,         j  breve  sois. 
]Bar.  Descuidad. 

¡         Bien  sabéis,  señora  mia. 

que  os  be  amado,  desde  el  dia 
i         en  que  \í  vuestra  beldad 

por  \ez  primera,  y   no  ha  habido 
í         amor  mas  fino  y  eoiistanlc, 

ni  hubo  tampoco  iiii  amante 
i         tan  cruelmente  aborrecido. 
I         Silbéis  que  os  ame  y  serví 
'        cada  vez  con  mas  empeño, 

■  mas  siempre  el  mismo  dtsdeiio 
en  vuestio  semblante  vi.  ' 

I        Vos  mi  mano  despreciasteis, 

■  vos  en  mi  amor  me  ofendisteis, 
j  vos  en  mi  orgullo  me  heristeis 
I        Vos  el  juicio  me  robasteis, 

por  \os  mi  fortuna  pierdo; 

pues  desde  el  punto  tn  que  os  \i, 

no  puedo  liaeci ,  pese  .i  mi, 

cosa  alyuíia  con  acuerdo. 

Siento  un  malestar  esliáiio. 

una  ansiedad  incesante 

por  inir  r  vnesliii  semblante, 

y  el  mil  aros  me  bate  daño. 

Olí!  ciíaiilo  mas  pienso  ui  d 

miims,  en  verdad,  toncilfu 

este  amor  tan  e.<cesi\o, 

tan  iineiicdilc  y  crocl 

que  mi  eora/.on  debora; 

que  es  mi  lin,  mi  nnicu  anhel '. 

y  que  pese  al  mismo  tJclu 
\      iVibeis  de  cidmar,  scijfíM,.. 
Isa.  Eso  nunca;  dejcclijil, 
!       Biron,  tan  loea  esperaos. i 
ti\n.  No  sabéis  á  d<!iido  ak.in/.* 

mi  fuerza  de  \ulünl,id. 

Soy,  doñu  Isabel,  uu  iiooibf^ 


Cucbns  do  amor  y  dcher. 


que  si  en  cüiiseguir  me  afanu, 

los  obstácalu's  allano 

sin  que  el  peligro  me  asombre. 

'     Tengo  un  prinripio  en  mi  ser 
de  lucha  y  de  pertinacia, 
un  alma  que  no  se  sacia 
de  combatir  y  vencer. 
Es  mi  gloria  el  alcanzar 
el  lauro  de  la  victoria, 
mas  no  concibo  esta  gloria 
sino  después  de  luchar. 
Kn  este  principio  estriba 
el  amor  que  me  atormenta, 
que  tanto  mas  en  mi  aumenta 
cuanto  os  veo  mas  esquiva; 
y  tal  vez,  si  a  mi  pasión 
rindierais  el  alvedrio, 
hubiera  muerto  de  hastio 
mi  amor  en  mi  corazón. 
Mas  ya  es  bastante,  señora; 
harto  valer  os  hicisteis, 
y  os  juro  que  conseguisteis 
lo  que  ningwno  hasta  ahora; 
pues,  aunque  si  me  interesa, 
y  en  ella  mi  empeño  fundo. 
no  hay  obstáculo  en  el  mundo 
que  me  aparte  de  una  empresa; 
á  nadie,  ni  al  mismo  Dios, 
aunque  me  acuséis  de  iinpio, 
humillé  el  orgullo  mió 
como  le  humillo  ante  vos. 
JsA-  Habéis,  barón,  acabado? 
BáR.  Poc)  que  decir  rae  i  esta, 
y  pues  oirmc  os  molesta 
me  csplicaré  de  cinitado. 
Sabéis  mi  inmensa  fortuna, 

sabéis  hasta  donde  alcanza 

en  la  corte  mi  privanza, 

mi  ilustre  nombre  y  mi  cuna; 

mi  pasión  os  es  notoria, 

y  debo  también  deciros. 

que  si  puse  en  conseguiros, 

lodo  mi  anhelo  y  mi  gloria, 

aun  mas  que  para  alcanzaros, 

si  al  fin  me  hacéis  vuestro  dueño, 

cifraré  todo  mi  empeño 

en  serviros  y  adoraros; 

y  aunque  nu  soy  español, 

si  me  pedís  las  estrellas, 

por  ser  mas  hermosa  que  ellas 

pondré  ;'i  vuestros  pies  el  sol. 

Empero,  si  vuestro  bien 

menospreciáis  como  ahora, 

si  me  exasperáis,  señora, 

con  vuestro  injusto  desden; 

no  habrá  traición  por  ruin 

ni  crimen  por  inhumano 

ie  que  al  |)unto  no  eche  mano 

para  conseguir  mi  lin. 

En  ('lio  fundo  mi  empeño, 

mia  habéis  de  ser  al  cabo; 

si  no  me  queréis  esclavo 

habréis  de  admitirme  d'ícño. 

Contra  vos,  y  en  pro  de  vos 

lie  liiila  seré  capaz; 

ofrezcoos  pues,  guerra  y  paz. 

Ved  cual  queréis  de  las  dos. 
^■.  Alenta  cstiibe  á  escucharos. 

{con  despecho  reconcentradfi. 


y  reprimí  mi  impaciencia 

al  oir  tanta  insnlencia, 

porque  este  instante  he  de  hablaros 

por  última  vez.  Barón. 

V  ni  me  importa  ni  admira 
vuestra  descompuesta  ira, 
ni  tan  hica  obstinación. 
Sois  vos,  barón  de  Rolan 
el  que  decis  que  me  amáis, 
y  cada  vez  me  ultrajáis 
con  algún  nuevo  desmaní 

Y  sois  viis  el  que  pretende 
que  le  rinda  el  albedrio, 
y  al  amenazarme  impio 
finezas  de  amor  me  vende.' 
Sois  vos  el  que  asalariando 
una  orila  de  bandoleros, 
asallaisme  en  los  senderos, 
otros  medios  no  encontrando 
dignos  de  vuestra  nobleza!.. 
Sois  vos  el  que  acaso  disteis 
mucrieá  mi  hermano,  é  hicisteii 
que  de  luto  y  de  tristeza 

se  vista  esta  casa,  en  donde 

como  amigo  os  recibieron, 

y  al  recibiros,  os  dieron 

honra  que  no  í:s  corresponde! 

Ah!  üc  dolor  me  enageno, 

me  asombra  tanta  inq)udencia 

y  al  veros  en  mi  presencia 

en  mi  furor  me  enveneno. 

El  corazón... 
"**•  Moderad, 

doña  I.sabel.  vuestra  lengua; 

para  tratarme  con  mengua 

otros  prelestos  buscad. 

Ooé  JO  maté  á  vuestro  hermano? 

Calinnnia  indigna  de  vos; 

pronto  sabréis    vive  Dios! 

quién  hí  dio  el  golpe  inhumano! 
Isa.  Bien,  sea;  pero  de  hoy  mas 
dejad.  Barón,  de  ofenderme, 
poique  muerta,' podréis  verme, 
esposa  vuestra,  jamas; 
y  ni  el  rey,  á  quien  venero, 
ni  mi  padre  eii  quien  .-idoro, 
harán  arrostre  el  desdoro 
de  unirme  á  un  mal  caballero. 
Bar.  Mal  caballero  un  Rolan? 
Isa.  Porque  lo  sois  os  lo  llamo; 
no  vuestras  timbres  infamo, 
ilustres  ellos  serán. 
Pero  enteniled  que  el  blasón 
solo  dá  nombre  y  grandeza; 
la  verdadera  nobleza 
dimana  del  corazón. 
Y...  porque  mas  os  asombre 
el  horror  que  os  manifiesto, 
sabed  que  mas  os  detesto 
cuanto  mas  amo  á  otro  hombre. 
B*R.  Ira  del  cielo!  l'n  rival!.,  (con  detptcM. 
Va  lo  sé,  doña  Isabel: 
masay!  de  vos  y  ay!  de  él, 
su  amor  os  será  fatal; 
muy  fatal,  lo  entendéis  bien? 
La  guerra  empieza  desde  ahora; 
guerra  sin  tregua,  señora, 
veremos  quien  vence  á  quien. 
Isa.  El  hombre  á  quien  yo  prefiero 


nunca  ante  vos  retrocede, 
Barón,  porque  os  escede 
en  lo  noble  y  caballero; 
y  yo,  aunque  débil  rauger 
que  alcanzo  vuestras  desmanes, 
contra  tan  inicuos  planes 
■iabré  luchar  y  vencer. 
Mas  sí  injusto  contra  mí 
permite  el  cielo  sucumba, 
veréis  desciendo  á  la  tumba 
honrada  comí'  nací, 
pese  á  mi  suerte  fatal; 
pues  ya  lis  han  dicho  mis  labios 
que  nunca  se  rindo  á  agravios 
una  miigor  principal. 
Lo  que  la  maldad  en  vos 
mí  honiir  en  mi  pecho  puede; 
veremos,  pues,  quien  se  escede 
en  constancia  di'  los  dos; 
y  en  fin.  nic  cumple  sepáis, 
que  desde  h' y  mismo,  lui  venero 
llevaré  siempre  en  mi  seno 
por  si  otro  lazo  me  armáis. 

(fase  por  lapueria  lateral.) 

ESCENA  II. 

Kl  Babón,  mirando  á  la  puerta  por  donde  taliú  habel. 

Oh!  cuan  altiva  y  cuan  beJIa! 

Mas  en  mi  (lasion  me  enciende 

el  desden  eun  (pie  prelcrulc 

olvide   mi  amor  pnrella! 

Y  he  de  \erla  enire  h)s  brazos 

de  otro  hombre?  Nunca!  Eso  no; 

antes  le  ai  rancnré  yo 

el  corazón  :<  pedazos. 

Vos,  doña  Isabel,  pensáis 

gozaros  en  mi  amargura  ? 

Otro  amiir  y  olro  ventura 

lejos  de  mi  deseáis? 

Delirio,  ilusión  no  mas, 

no  alcanzareis  vuestro  anhelo; 

mnerta  os  veré,  vive  el  cielo! 

Esposa  de  <itio,  j;im,'is 

No  .sabéis  que  est.'i  la  suerte 

de  vuestro  amante  en  mi  mano, 

y  que  es  su  amor  sueíio  vano 

y  su  despertar  la  miierie! 

Entonces,  tal  vez,  de  mi 

que  habéis  de  acordaros  crcii... 

{mirando  hacia  la  puerta  del  fondo.) 
Mas  alguien  llega.  Qué  veo! 
El  es  mi  enemigo,  si. 

ESCEN.\  IJl. 

El  Baroíí,  don  Li'is;  sale  pensativo  por  la  puerta  del 

fondo,  im  reparar  en  el  Barón,  que  te  aparta  ti  un 

lado. 

Lui8.  Ah!  cuando  entro  en  esta  casa, 

qué  de  contrarios  afectos, 

cuan  distintas  impresiones 

de  pena  y  de  gozo  á  un  tiempo 

en  mi  corazón  combaten!.. 
Bab.  Dios  os  guarde,  caballero!  (acercándote. 
Lois.  (Un  hombre  aquí...) 
Bab.  (coníronía.)  Por  ventura 

sois  don  Luis  de  Salcedo? 
Li'i».  Esc  es  mi  nombre. 


Luchas  de  iiia*r  y  deber. 

B*"-  Famoso 

por  vuestros  heroicos  hechos 


lesde  .Madrid  a  Vallecas. 
Lris.  Os  estáis  burlando  creo? 
Bar.  Biu-larnie  yo!  No  en  verdad. 
Por  el  cnnlrario.  en  estremo 
hablar  cmi  vos  deseaba 
y  al  lio  cumplid.^e  mi  anhelo. 
Con  Vos,  ealiallero  andante, 
niuy  mas  que  Anwidisde  tierno. 
y  que  l{oli|;m  de  valietile; 
vos  que  desfaceis  eoliicrlos, 
(|ue  á  doncellas  acuiladas 
hacen  roUnnes  protervos; 
vuestras  haz;u'i;ts  admiro. 
Luis.  (No  sé  como  me  contengo.) 

(coi¿  cci/cra  reprimida. 
Bab.  V  á  no  haber  estado  ausente, 
ya  mi  |)arabien  sincero 
dado  os  hubiera  hace  días. 
Luis.  V  vos.  por  lo  qiu'  yo  pienso,  (íon  enojo  *iremim) 
Sois  el  Barón  de  Rolan, 
intrigante  palaciego, 
que  a  España  vino  <lc  Flandes 
Clin  mir.is  de  aventurero; 
tan  dichoso  con  I  s  damas 
por  lo  galán  y  discreto, 
que  no  las  rinde  en  estrados, 
mas  las  asalta  en  senderos. 
Que  mucho  pri\a  <  ii  la  corle 
nobles  pa|)eles  haciendo; 
unas  vixes  de  lacayo, 
y  otras  veces  de  teicero. 
Bar.  Caballero,  me  insultáis?  (con  cólera.) 
Li'is.  Yo  insultaros?  No  por  cierto ; 
solo  me  importa  saber 
si  en  las  armas  sois  lan  diestro 
como  en  .irteras  traiciones... 
Bab.  Ah!  me  proponéis  un  duelo? 

{rntviendo  d  su  tono  tronico. ) 
Luis.  Un  duelo,  pues. 
Bab.  En  buen  hora; 

mas  antes  deciros  debo 
dos  palabras... 
Luis.  Si  son  dos, 

ya  os  escucho. 
Bab.  a  lo  que  entiendo 

á  doña  Isabel  amáis? 
Luis.  Eso  á  vos  no  importa... 
Bab.  Bueno, 

si  vos  lo  decis:  también 
debo  adverlirus,  que  tengo 
en  mis  manos  vuestra  suerte. 
Luis.  Nada  me  importa,  ni  temo 
de  vuestra  parte,  y  dejad 
palabras  vanas,  que  el  veros 
me  causa  horror,  y  se  abrasa 
en  indignación  mi  pecho. 
Bab.  Con  que  es  decir... 
Luis.  Es  decir. 

Barón,  que  probaros  quiero 
lo  que  hay  de  un  noble  á  un  villano. 
y  de  UD  Rolan  á  un  Salcedo. 
Aunque  no  sé,  vive  Dios! 
si  debo  manchar  mi  acero 
con  vuestra  vil  sangre,  "í  solo 
de  mi  espada  con  el  cuento 
azotaros  el  semblante... 
Bab.  Qué  deci»?  Rayo  del  cielo!  (con ira.) 
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■taclias  de  niuor  y  dpbcr. 


Tal  uilraje!.. 
Lns.  ConGliijaraos. 

Barón,  que  elijáis  deseo 

el  (lia,  la  hora  y  el  silio 

cu  que  encunlrai  nos  debemos. 

Ciiaiito  mas  pronto,  mejor. 
Bar-  En  este  iiistanle  no  puedo 

contestaros;  mas  os  doy 

mi  palabra,  y  os  prometo 

que  sabréis  antes  de  poco 

riolieiaf.  mías. 
I.i's-  Espero 

que  no  tenilié  que  buscaros?.. 
Btn.  {con  amenaza  c  hilencion.) 

Perded  cuidado.  Hasta  luego,  {vme.) 

ESCENA  IV. 
Don  Luis. 

Oh!  que  hombre,  que  hombre  tan  vil; 
f*"'''  de  ira  su  vista  me  llena; 
la  m  rada  me  envenena 
de  sus  ojos  do  reptil; 
estuve  ya  veces  mil...  . 
inas,  porqué  pienso  en  ese  hombre, 
si  hasta  me  da  horror  su  nombre? 
Y  me  amenaza  el  traidor! 
Teniendo  espada  y  valor 
que  puede  habei- que  me  asombre?.. 
Ah!  mi  deslino  tirano^ 
de  mi  dolor  el  estremo, 
es,   ay  ile  mi!  cuanto  temo, 
no  amenazas  de  un  villano. 
Temo  ver  de  un  padre  anciano 
el  llanto  acerbo  correr, 
temo  la  tristeza  ver 
de  la  que  me  adora  amante; 
temo,  la  lucha  incesante 

entre  el  amor  y  el  deber,  [momento  de  pauta.  ■ 
Quisiera  verla,  y  no  verla; 
quisieía  amarla  y  no  amarla; 
siento  ni  desengañarla, 
mas  sintiera  mas  perderla. 
Oh!  n  1  qojsier.i  orenderla 
ni  renunciar  á  su  amor; 
habrá  desdicha  mayor! 
Habrá  trance  mas  cruel? 
Ay!  si  hablo    pierdo  ;'i  Isabel. 
Si  callo,  ofendo  i\  mi  honor. 
[se  sienta  en  un  ailton,  apoya  el  codo  en   la  mesa  1/  la 
cabeza  en  la  palma  de  la  mano,  y  queda  meditando.) 

ESCENA  V. 

Don  Lois,  doña  Isabel,  sale  por  la  puerta  lateral. 

Isa.  ahí  está...  Siempre  asi  ..  Cuanto  daria 

por  conocer  la  causa  de  sus  penas... 

Don  Luis...  {acirciindose.) 
l.viii.{laarittindose.)  Isabel  mia! 
Isa.  En  qué  pensabas? 

I.iiis.  Por  qué  me  lo  preguntas''  Qué  pudiera 

mi  memoria  Ih-nar,  sino  tu  imagen 

que  siempre  anie  mis  ojos  so  [iresciita?.. 
Isa.  No  es  verdid,  no  es  verdad;  si  en  mis  amores, 

si  pcnsiras  rn  mi,  no  esa  tristeza 

iiuhl.ira  de  continuo  lu  semblante, 

lio  evitarias  nns  miradas  tiernas 

coiiiii  en  este  momento.  ,\h!  no  me  amas. 
I.m».  Que  lio  leaiuu?  Isabel,  cual  me  atormentan 
i» 


el  ,dma  tus  palabras!  Que  no  te  amo, 

y  el  móvii  es  tu  amor  de  mi  existencia!.. 
Isa.  Si  es  asi,  don  Luiv,  pur  qué  suspiras 

cuando  ;i  mi  lado  estas?  Qué  amarga  idea 

te  aflige  el  corazón,  cuando  al  mirarme 

unas  veces  tus  ojos  me  revelan 

inefable  pasión,  mas  de  repente 

los  apartas  de  mi,  cual  si  sintieras 

tu  ternura  mostrarme? 
i.iiis.  (Oh!  que  tormento! , 

Isa.  En  qué  puede  afligirte  mi  presencia? 

Dime,  en  la  le  que  te  juré  constante 

veleidad  has  notado,  o  ligereza; 

ofenderte  lie  podido? 
l-ins.  _  Ah!  calla,  calla. 

cómo  es  posilile  que  tu  amor  me  ulendn, 

si  tu  mismo  desden  adoraria 

por  ser  luyo,  Isabel!  A  Dios  pluguiera. 

que  no  te  amara  lauto!.. 
'sA-  Esas  palabras 

no  alcanzo  á  comprender;  tal  vez  ileraucstraii 

que  algún  oculto  obstáculo  se  opone 

á  nueslia  mutua  uuiun.  Oh  si  asi  fuera... 
Li;is.  Qué  decís?  ;Co/i  inquietud.) 
Isa.  U(,n  Lais,  cuando  dos  almas 

el  pacto  de  su  amor  constantes  sellan, 

juntas  gozan  las  dos,  juntas  padecen 

y  la  misma  f  utuiia  sobrelle>aii. 

Dime  pues,  lu  tormento.  Por  ventura 

eres  pobie,  es  mentida  lu  nobleza? 

Liis.  Deliras,  Isabel 

Isa.  Oh!  Qué  importara? 

Sin  nombre  y  sin  fortuna  te  quisiera. 

Acaso  mucho  mas,  que  el  infortunio 

da  .d  carino  quilates  de  fineza; 

y  el  que  ama  por  gozar,  se  ama  á  si  mismo; 

quien  ama  y  sufre  su  constancia  prueba. 
Luis.  Isabel,  dices  bien;  al  lado  tuyo, 

escuchando  tu  voz  que  me  enagena, 

solo  pensar  en  tus  amores  deb  1; 

en  ti,  en  ti  solamente.  Ah!  si  supieras 

cuan  grande  es  mi  pasión!  Huertano  y  Irislr 

nada  mas  qiie  lu  amor  tengo  en  la  tierra. 
Isa.  .\inor  sin  liii,  iiialierable,  eterno, 

que  colmara  tu  bien... 
Liis.  Dulce  promesa! 

Isa.  si  es  verdad,  don  Luis,  si  lauto  me  amas, 

qué  vida  tan  dichosa  nos  espera, 

qué  placeres  tan  inliinos  y  puros 

nos  brinda  el  porvenir!  Santa  terneza! 

Eterno  amor  en  nuestra  unión  gozando, 

iguales  nuestra  dicha  y  nuestras  penas 

deben  ser  desde  hoy  mas... 
Luis.  Sol  de  mis  ojos. 

cuándo  esa  unión,  que  el  corazón  anhela, 

cuándo  esas  liaras  de  \enlura  y  gl jria 

para  mi  llegarán!.. 
Isa.  Ama  y  espera, 

como  espero  también;  nuestra  ternura 

sabe  mi  padre  y  nuestra  unión  aprueba  . 

y  no  bien  pa.sc  de  mi  casa  el  luto... 

l.,uto  de  nialilicion,  fatal  idea! 

Oh  hermano  mío,  tujuemuria  viene 

mi  placer  a  turbar! 
Lili,  (ron  Jfsfs/H'rnctoTi.)  Ah!  cesa,  cesa, 

Lsabel.  (Ay!deini!    Castigo  horrible! 

Una  sola  palabra  echa  por  tierra 

el  ostentoso  alcázar  de  mi  gloriaJ' 
Isa.  Qué  dices,  duu  Luis? 


Liuelinii  tie  Maaor  y  «lebei*. 
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Luis,  {sobreponiéndose  á  su  dolor.)  Nada,  desecha 

memorias  Iridies,  y  pciiseiiios  sulu 

cu  la  íelicidiid  que  mis  espora. 
Isa.  Siempre  cmiligo  la  leiijié  colmada, 

y  cifraré  mi  gloria  en  merecerla. 

-Madre  cuidiisa,  enseíiai-é  á  liis  liijos 

el  amiir,  el  respeUi,  la  obe<liencia 

á  su  Dios  y  á  su  rey,  y  al  lado  tuyo 

seré  lu  esposa  fiel,  lu  amaiile  tierna. 
Li'is.  Ali!  Qué  erabriígado  tu  beldad  ,idore, 

que  el  aura  suave  de  tu  alíeiitu  beba, 

que  anuir  mis  hijos  en  tus  ojos  miren 

siempre,  Isabel!.!'*    ■ 
JsA.  ,.. Don  Luis...  Mas  alguien  llega. 

Luis.  Ay!  (viendo  llegar  «  d  n  Juan.) 
Isa.  Mi  padre!..  Gran  Dios!  Cual  en  su  rostro 

su  profundo  doivir  marcó  la  huella! 

ESCENA  VI. 

Dichos,  DON  Juan,  "ale  rmi  ¡i:niiiud  pm-  la  puerta  del 

fondo,  sin  reparar  en  don  Luis  é  Isabel,  que  se  aparta 

á  un  lado. 

Ji'AN.  Un  dia  mas,  ay  de  mi! 

de  sledad  y  tristeza! 

Cuántos  pasansu  iguales 

hasta  el  fin  do  mi  existencia! 

Mi  hijo  lie  perdido,  y  mi  gloria, 

de  mis  amores  la  prenda, 

de  mi  vejez  la  esperanza, 

ya  qué  me  resta  eu  la  tierra!.. 
isA.  \  yo,  p;idre  mió!  V  yo! 

[acercdnduse  á  su  padre  ton  lernura.) 
JiA>.  Hija,  es  verdad,  llega,  llega 

á  mis  brazos,  y  perdona  [le  estrecha  en  ellos.'' 

si  el  dolor  que  me  enagena. 

me  hizo  olvidarle  un  Mistante: 

si;  desde  hoy  mas  lu  lernezn 

es  el  unicu  consuelo 

que  en  mi  desdicha  me  rest.T. 
Isa.  ¡'adre  mió! 
Juan,  (u  don  Luis.)  Perdonadme 

si  mi  inforluni.i  me  veda 

mostrar  la  salisfaccion 

de  veros  en  mi  presencia. 
Luis.  Ah!  Señor!..  (Cualsiis  paliitirn? 

el  corazón  me  atormentan! 

V  lie  de  estar  lodos  los  dias  ■■ 

oyendo  su  amarga  queja"?.. 

Oh!  no,  imposible!) 
Juan.  Isabel! 

Si  supieras  cuan  acerba 

ha  sido  mi  des\  entura 

esta  mañana!..  Una  idea 

me  atormentaba  invencible. 

de  ver  por  la  vez  postrera 

aquellos  sitios  do  un  tiempo 

he  gozado  lior.is  tan  bellas, 

y  fui  á  la  quinta...  Hija raia, 

en  mal  hora  quise  verla. 

Cuan  triste  me  ha  parecido, 

cuan  solitaria,  cuan  llena 
de  dolorosos  recuerdos 
aquellas  verdes  praderas, 
•  aquel  jardin,  do  las  Dores 
sin  respetar  mi  tristeza, 
la  aumentaban  las  gal;i3 
que  mayo  gentil  las  presta. 
Marchitas  ante  mis  ojos. 


mustias  como  yo,  quisiera 
dejarlas... 

Isa.  Oh!  padre  niio, 

cual  vuestro  dolor  se  aumenta 
Clin  esas  tristes  memorias! 

Juan.  Cada  pl.iiila,  c.ida  piedra 
de  aquella  mansioii,  un  dia 
d(>  ventura  me  recuerda! 
Sala  |ior  sala,  una  a  una 
recorrí  la  ca.-'a  ^rutera, 
y  en  todas  parles  le  via, 
Isabel;  en  ludas  ellas 
del  hijo  iiiio  la  imagen 
ora  gentil  y  risueña 
i'omo  en  dias  mas  felices, 
oi,i  de  la  muelle  presa 
á  mis  ojos  se  :i.ostiaba... 
Pero  hasta  donde  me  llevan 
mis  delirios!  .Vli!  Don  Luis, 
ya  alcanzo,  cuanta  inoleslia 
causar  mis  desdichas  deben 
á  todos  cuantos  me  cercan. 
Pero  es  tan  lija  y  constante 
su  memoria,  es  tan  intensa 
la  herida  que  he  recibido, 
que  en  vano,  en  vano  desea 
mi  pensamiento  ülvid;u'la; 
siein|ire  tenaz,  con  mas  fuerza 
renace  en  mi  corazón! 

Luis.  Señor  don  Juan!  Si  pudiera 
espresaros  mi  interés 
011  la  desventura  vuestra! 

Juan.  Gracias,  don  Luis;  mas  hablemo-- 
de  cjisas  mas  alhagüeñas. 
Ya  mi  Isabel  me  ha  informado 
de  vuestra  mutua  lorne/.a, 
y  de  la  honra  que  me  hacéis 
queriendo  uniros  á  ella . . . 

Luis.  Señor... 

Juan.  Y  yo,  que  cual  debo 

estimo  vuestra  nobleza, 
desde  hoy  gozoso  os  otorgo 
mi  palabra  y  mi  promesa; 
|)ues  de  alta  salisfaccion 
me  sirve,  que  esposa  sea 
de  quien  su  honor  guardar  sabe, 
y  de  ello,  ya  ha  dado  pruebas. 

Luis."  Ah!  feliz  yo;  en  este  dia 
el  bien  que  mi  pecho  anhela 
habéis  colmado,  señor. 
Ciianlo  deseo  en  la  tierra 
me  dais  en  doña  Isabel. 

Y  mi  amor,  mi  vida  entera 
ni  agradecéroslo  bastan, 

ni  alcanzan  á  merecerla.      1/ 

Isa.  Oh! 

JiAN.        Don  t.uÍ5,  ni)  bien  Iias4  urií'i 

estos  dias  de  tristeza, 

os  cumphré  mi  pal.ibra 

Y  mi  Isabel  sera  vueslra. 

ESCENA  Vil 
Dichas,  un  Cnui'O. 

CaiAuo.  Señor,  que  h  deis  p«rnn5o 

{dirigiéndose  <i  dun  Jkhh. 
para  entrar  en  vuestra  ras,-» 
espera  el  señor  Biiion 
lU:  Rolan,  al  que  actiinpañaii 
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LucbMs  de  »iuor  j  drber. 


ocho  soldados  flamencos 

y  un  capitán  de  esta  guardia, 

de  S-  M.  en  nombre 

V  por  su  mandato... 
Juan".  Basta. 

Franqueadle  todas  las  puertas 

V  conducidle  á  esta  sala,  (eí  criado  scduda  y  vate.) 

ESCENA  VIII. 
Don  Juan,  don  Luis,  Isabel. 

Jt:A>.  El  Barón  de  orden  del  rey! 

Mi  sorpresa  es  eslremada... 
Isa.  (Siempre  ese  hombre!) 
I,í  18.  (Ah!  ya  presiento 

el  golpe  que  rae  amenaza.) 

ESCENA  IX. 

Dichos  y  el  Barón  de  Holán,  Capitán,  soldados. 

iTAN.  Qué  es  esto,  señor  Barón? 

Vos  asi...  con  l'uerza  armada 

en  mi  casa  os  presentáis? 
Bak.  Ya,  señor  don  Juan,  la  causa 

sabréis,  y  en  vuestro  servicio 

ciianlii  mi  amistad  se  afana. 

Capitán,  vuestro  deber  (al  capitán.) 

cumplid.  I 

Cap.  Quién  aqui  se  llama 

don  Luis  de  Salcedo? 
Luis,  {adelantándose.)      Yo... 

Qué  me  queréis'* 
Cap.  El  rey.  manda 

que  os  ponga  preso  en  su  nombre. 

Enlregadmc  vuestra  espada. 
Juan.  Preso  don  Luis!.. 
Isa.  (Ay!  de  mi!) 

Luis.  Señor  capitán,  tomadla,  {cnlregando  la  espada.' 

Y  espero  que  me  digáis 
en  que  p.ide... 

Bar.  (a  don  Luis.)  Mis  palabras 
respuesta  dar.nn  en  breve 
á  vuestra  justa  dcmand  . 
Se  os  acusa  de  haber  muerto 
á  don  Baltasar  de  Lara. 

Y  ved  la  prueba. 

(enseiia  la  empuñadura  de  una  espada.) 
Isa.  {cayendo  abatida  en  un  sillón.)  Ahü 
Juan.  Qué  oigo!! 

[tapándose  el  rostro  con  las  manos,  en  la  mayor  deiex- 

per  ación.) 
Luis.  Adiós  amor  y  esperanza!! 

{dirigiéndose  hacia  la  puerla.) 

FIN  DEL  ACTO  SE(iUNDO. 

ACTO  TERCERO. 

Salí  prisiiin.  Puerta  en  el  fund»;  mesa  y  sillones  en 
Mii'diu.  Duii  Luis  sin  sombrero  ni  espada,  «parece  senta- 
do en  un  sillón,  apoyado  el  cudu  en  la  mesa  y  la  cabriu 
en  la  palma  de  la  mano. 

ESCENA  PRIMERA. 

Don  Luis,  incorporándose  después  de  un  momenlo. 

Desde  el  fresco  terrado  de  una  quinta 
sembrada  de  olmos  y  robusto  pinos, 
ruando  al  moi  ir  el  sul  cu  los  vecinos 


montes  derrama  su  postrera  tinta: 
del  manso  rio  la  argentada  cinta, 
de  las  aves  del  cielo  alegres  trinos 
estático  admiraba,  y  los  divinos 
colores  de  la  flor  que  el  mayo  pinta. 
Al  lado  mió,  tierna  sonreia 
gozosa  como  yo  mi  dulce  dueño, 
y  yo  al  ver  su  beldad  rae  embebecía; 
quise  besarla  en  amoroso  empeño 
y  entonces...  ella  y  campos  y  alegría 
lodo  despareció!.,  porque  era  un  sueno. 

ESCENA  II. 

Don  Luis,  Hernando. 

Heb.  Siempre  en  el  mismo  dolor, 

{desde  el  dintel  de  la  puerltt. 

lástima  me  causa  verle; 

no  hay  medio  de  distraerle, 

voy  á  acercarme...  Señor? 
Li'is.  Eres  tu,  Hernando?  En  verdad 

que  no  acierto  como  ha  sido, 

|)ero  el  sueno  hume  rendido 

á  pesar  de  la  ansiedad 

conque  le  estaba  esperando. 
Heb.  Os  admiráis  pur  muy  poco,- 

si  es  para  volverse  locc) 

la  vida  que  estáis  pasando! 

Sin  hablar,  y  sm  comer 

y  sin  dormir,  voto  á  San! 

Que  no  alcanzo  á  lanto  afán 

qué  causa  podáis  tener.- 
Luis.  No  conciues  mi  tormento, 

no  alcanzas  mi  mal  sin  lasa, 

á  cada  instante  que  pasa 

van  mis  penas  en  aumento; 

y  no  mi  larga  prisión, 

no  estar  cercano  á  la  muerte 

agoviaráii  do  esla  suerte 

mi  angustiado  corazón, 

sin  otras  causas  mas  graves. 

sin  otro  mal  escesivo 

que  ni  JO  misino  concibo 

ni  tu  comprenderlo  sabes. 

Ahora  mismo,  estoy  ansiando 

pregunlarle  ..  mas  no  puedo 

por  qué,  ay  de  mi!  tengo  miedo 

que  me  contestes,  Hernando. 

Llevaste  la  carta? 
Uer.  Si. 

Luis.  Y  que  respuesta  iragíste? 

Quién  la  recibió,  á  quién  viste? 

Cuéntamelü  todn,  di. 

Ah!  no  sabes  mi  interés: 

de  tus  palabras  espero 

el  único  bien  postrero 

en  el  mundo...  dimc  pues. 
Her.  iJamé  á  la  puerta,  la  abrió 

un  lacayun  como  un  poste; 

sin  decir  osle  ni  moste 

por  la  puerta  me  entré  yo. 

«Qué  queréis?»  dijo;  he  venido. 

coiilesle,  eoii  una  carta 

para  la  señora  Marta 

de  su  difunto  marido. 

Era  aquel  hombre  tan  |;aiis(i 

que  la  burla  no  entendió, 

y  en  busca  de  ella  salió. 

Vo  mientras,  lomé  aliento 


■.«éhMM  de  fi 

f  ■  tiii  anSgau  sittoa 

de  en  lietnpu  del  rey  don  l'edrn, 

hecho  tal  vez  de  algún  cedro 

plantado  pur  Salumon; 

cuando  heme  aquí  que  á  lo  lejos 

por  el  salón  adelante. 

viene  mi  Marta  al  instante 

liiupiando  los  catalejos 

si!i  duda  por  mejor  \erme. 

raas  no  obstante,  un  cuarto  de  hora 

tardó  la  pobre  señora 

antes  de  reconocerme. 

Kiilonces  la  rogué  yo 

que  vuestra  carta  entregara 

á  su  amo  d  m  Juan  de  Lara, 

y  ella  á  entregarla  salió, 

tardando  puco  en  volver 

traycndiime  1h  respuesta, 

que  si  no  me  engaño,  es  esta 

sin  quitar  y  sin  poner: 

•  que  os  diga  mi  señor  manda, 

digáis  al  vui'slro,  que  ha  leido 

su  carta,  y  será  servido 

en  lo  que  en  ella  demanda.» 
Luis.  Ksodijo,  Hernando?  [con  cdcgria.) 
Hbr.  l'ues. 

l.cis.  Cuan  inmenso  es  mi  contento! 

Vea  á  Isabel  un  nidmenlo 

y  muero  feliz  después. 

Y  lueg..? 
Hkb.  Luego,  señor, 

cumpliciulo  vuestro  mandato, 

á  Marta  entretuve  un  rato, 

y  la  bable  de  vuestro  amor. 

de  vuestra  pena  cruel: 

y  ella  entonces  condolida 

contiime  la  irisle  vida 

que  pasa  doña  Isabel. 
Lo:s.  Triste  has  dicho? 
Heb.  Triste,  si. 

Según  Marta,  á  solas  llora 

y  sufre,  y  se  desmejora. 
Luis.  Cielo!  si  será  por  mi? 

Oh!  maldita  mi  pasión, 

y  si  aun  la  suja  merezco, 

su  mismo  amor  aboriezco 

si  ha  (le  catis.ir  su  adiccion. 
Hkr.  (P'brc  amn  mió,  está  loco!) 
Luis.  -Mil  veces  afortunado 

tú  que  jamás  has  amado! 
lÍER.  (Si  le  distrajera  un  poco 

de  sus  pensamientos!)  Qué, 

que  nunca  he  i.mado  decís? 

Como  un  villano  mentis 
(con  aire  cómico,  hacienda  ademan  dt  Uevar  la  imuw  á 
la  espada.) 

y  aqui  os  lo  sustentaré! 
Luis.  Siempre  con  tu  buen  humor! 

Ya  de  él  la  causa  concibo. 
Hkh.  Rs  que  me  hiere  en  lo  vivo  ( con /5/ii/íi/o  ''fspcAo.) 

digáis  que  no  sé  de  amor, 

cuando  á  tres  novias  amé, 

pero  al  casarme  con  ellas 

las  he  dej.ido,  aunqne]^ bellas. 
Luis.  Las  dejastes!  Y  por  qué? 
Hbr.  Fué  la  primera,  imagino, 

la  hija  de  un  rico  tratante 

en  vinos;  pero  al  instante 

renunció  á  tal  desatino. 


mor  y  deber. 

porque  pasado  el  calor, 

ya  poca  ganancia  espero, 

siendo  en  vez.  de  lahemero 

en  el  invierno  aguador. 

Con  una  devota  hablo 

luego,  pero  me  c;insé 

de  oírla,  pequé,  pequé. 

libradme,  mi  Dios,  del  diabl». 

Pues  juzgué,  viendo  que  asi 

en  su  saUai'ion  se  abisma, 

si  tamo  se  ama  á  sí  misma 

cómo  lia  de  quererme  á  mi? 

Por  lili,  á  unirme,  señor, 

iba  con  una  dijiicella; 

mas  supe  que  el  padre  de  ella 

habia  sido  u¡eador: 

entonces  dijf:  ¡.ii  re  allá! 

Qué  iba  yo  á  hacer,  Dios  eterno! 

Su  padre  tocaba  el  cuerno, 

pues  ella...  me  entendéis... 
.  Luis.  Ya. 

En  alegrarme  bien  veo 

cuanto  tu  celo  se  afana, 

y  aunque  tu  esperanza  es  vana 

le  agrai'ezco  el  buen  deseo. 

Mas...  di,  Hernando,  qué  presúmeti 

de  mi  causa  y  do  mi  suerte? 
Her.  Hasia  ahora,  si  bien  se  advierte, 

nada  se  sabe  en  resumen; 

mas  todos  piensan  á  una 

que  dará  seiilencia  el  rey, 

antes  que  conforme  es  ley 

el  consejo  se  reúna. 
Li'is.  Cuánto  lo  deseo,  Hernando, 

y  si  es  de  muerle,  mejor! 
Her.  Qué  estáis  diciendo,  señor? 
Luis.  Qué  importa  vivir  penando! 
Heb.  Ah!  de  escucharos  da  grima. 

vive  Dios!  Pues  bueno  fuera 

que  en  su  juvenlud  muriera 

un  mozo  de  taiila  eslinia, 

ilustre,  rico,  galán; 

no  por  vuestra  vida  temo, 

de  vuestra  pena  el  cslremo 

es  loque  causa  mi  afán. 

El  rey,  es  cierto,  indignado 

dicen  .se  halla,  con  los  trances 

que  ücasiimaii  esos  lances 

que  en  llamar  de  honor  han  d.ido 

y  acoiilecen  sin  cesar: 

ayer  se  cuenta  que  lia  sido 

el  príniugénito  herido 

de  la  casa  de  Bedniar, 

y  tantos  y  tantos  duelos 

Con  lanía  y  lanía  frecuencia. 

dieran  lin  con  la  paciencia 

no  del  rey,  viven  los  ciclos; 

si  no  de  J;ibel  paciente; 

pues  en  tal  lueiiia  bandado. 

que  no  puede  .ser  honrado 

quien  no  es  como  el  Cid,  valiente. 

Ño  obslanlc,  su  jusla  ira 

y  la  espada  de  la  ley, 

templará  por  vos  el  rey; 

pues  sí  á  sus  hechos  se  mira, 

mas  que  rey,  es  caballero. 

y  según  se  dice,  es  fama 

que  en  defensa  de  una  dama 

va  ha  desnudado  el  acero. 
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Y  es  galán  ,  y  rondador,o{(;-) '     ,■, 
y  enamorado,  y  poeta,,   ,  ., 
amigo  de  gente  inquieta,  - 
valiente  y  emprendedor. 
Por  cuya  razón  inliero 
iereis  sin  rigor  tratado, 
que  el  que  incurre  en  el  pecado 
no  es  con  él  muy  justiciero. 
Si  á  esto  se  agrega,  además, 
cuanto  por  vos  se  interesa 
vuestra  prima  la  condesa, 
y  vuestro  tio  don  Blas. 
Si  vierais?..  Pobre  señor! 
Sus  palomas  y  sus  lluecas 
ha  dejado,  y  su  Vallecas 
para  serviros  mejor: 
y  uno  y  otro  trabajando 
por  salvaros  á  porfía         ¡ 
no  cesan  en  'odo  eldia. 
Luis.  Cuánto  se  lo  estimo,  UeriD^ntio. 
Her.  y  por  colmo  de  fortuna, 

al  sabei-  esta  desgracia,  , 

pidiendo  al  rey  vuestia  gracia 
ha  esciito  el  duque  de  Osuna. 
Luis.  Obra  al  fin  como  quien  65,, 
aun  cuando  nada  merezco, 
cuanto  á  todos  agradezco 
tan  generoso  interés! 
Her.  y  siendo  asi  tan  querido 
pensáis  en  morir,  señor"? 
Vivir  os  fuera  mejor 
por  vivir  agradecido. 
Li'is.  Ay!  Hernando,  si  supieras 
la  triste  vida  que  espero, 
si  con  mis  penas  no  muero, 
cual  yo  mi  muerte  pidieras. 
No  sabes  que  ya  en  el  mundo  {eon 
deudos,  amigos,  honores 
no  atenuarán  los  rigores 
de'mi  dolor  sin  segundo. 
No  sabes  cuánto  es  horrible 
la  dolorosa  impaciencia 
de  soportar  la  existencia, 
anhelando  un  imposible. 
Es  una  lucha  tentz , 
es  un  martirio  incesante, 
es  no  tener  un  instante 
de  reposo  ni  de  paz... 
Her.  Señor... 

Lois.  Es  verdad,  Hernando, 

d<)nde  mi  dolor  me  lleva! 
Cnanto  mas  veneno  prueba 
»im  mas  mi  pecho  está  ansiando 
contra  si  mismo  cruel... 
Hoy,  no  obstante,  olvidar  quiero 
mi  pena,  pues  ver  espero 
á  Isabel,  á  mi  Isabel, 
á  todo  el  bi  n  de  mi  vida 
que  para  siempre  perdí...  ' 

Cuando  vendían,  ay  de  mi! 
Ansio  y  temo  su  venida. 
Cuál  será  mi  confusión 
al  tnirariiie  ei\  su  presencia 
abrumada  la  conciencia, 
partido  mi  corazón 
al  peso  (lo  su  quebranto, 
asi  lo  (piiso  mi  estrella: 
y  todi).  ludo  piir  clI.T 
lo  sufriré,  la  amo  lantu! 


litichat*  de  aiuor  y  deber. 


vthimeneia. ) 


ESCEN.\  ni. 
Dichos,  un  C\PiT.4N. 

Cap.  Señor  don  I^uis? 

Luis,  {levanlándose  )  Capitán. 

Cap.  Un  caballero  enlutado 

de  una  dama  acom|>añado 

piden  veros. 
Luis.  ,   (Oh!  ya  están 

ahi!)  Porque  en  todo  seáis 

cortés,  y  buen  carceleru, 

que  aqui  los  gniers  espero. 
Cap.  Lo  haré  como  lo  mandáis,  («aíe.) 

ESCENA  IV. 
Don  Luis,  Hernando. 

Luis.  Hernando!  Hernando!..  {consobre$aUuyuU¡/ria.) 
Her.  Señor, 

moderad  vuestro  contento. 
Luis.  Ay  de  mi!  Loque  yo  siento 

no  sé  si  es  gozo  o  idolor. 

Dichos,  DON  J'.'AN,  DOÑA  IsABtL;  entiati  prectdiéis  Mí 
capilan  que  saluda  y  se  retira.  ! 

Luis.  Señor  don  Juan...  (coíi/'aso.) 
Juan.  Don  Luis... 

Luis.  Señora  raia,  no  puedo 

al  verme  en  presencia  vuestra 

alzar  los  ojos  del  suelo. 
.         Tan  generosa  bondad, 
;         tan  noble  comportamiento 

confunilen  mi  corazón, 

y  en  vano  el  labio  conceptos 

buscara,  para  espresar 

la  gratitud  de  rai  pecho.  .,  | 

Hernando,  déjanos  solos,  [rase  Hernando.)  \i 

escena"  VI. 
Don  Joan,  don  Luis,  eoSa  Isabel. 

Luis.  Señor  don  Juan,  pues  merezco 

me  escuchéis  por  vez  postrera. 

dignaos  lomar  asiento. 

(ofreciendo  sillas,  se  sientan  todos,  i  •  !| 

Juan.  Don  Luis:  aimque  vuestra  carta 

me  ha  sorprendido  en  estremo, 

y  ha  venido  a  despertarme 

mis  mal  borlados  recuerdos, 

no  obstante,  porque  veáis 

que  hasla  el  ün  soy  caballero,  .; 

y  considerando  al  cabo 

el  duro  trance  en  que  os  veo, 

de  doloro.sas  memorias, 

de  iudlvidables  afectos 

que  mi  cora/on  abaten, 

la  fiera  lucha  venciendo. 

quise  por  ultima  vez 

acceder  á  vuestro  ruego. 
Luis.  .Vh!  señor,  con  cuanto  afán 

esperaba  este  momeino, 

y  con  qué  temor  también! 

Por  un,'i  parte  el  deseo 
^      me  atormeiUaba  incesante 
■      lie  escuchar  el  perdón  \ueslro 
'      de  vuestros  labios,  don  Juan; 


fjurliti^  de 

pues  grande  tui  ilescúnsucTo 

hubiera  sido  al  inniir, 

si  es,  si'iior,  niK-  iiioiir  debo, 

bajar  á  la  liclaila  liiniha 

abriiniado  cmi  ol  pcsii 

de  la  Jiisla  iiulii;iiacii<M 

de  un  (KKln;,  que  á  llanto  acerbo 

y  á  ik'solaciuii  sni  fui 

cuiideiKi  lili  sino  acherso. 

Por  olla  parle,  doiiros 

como  [loilrc  el  semimieiito, 

la  coiiliisioii    la  vergüenza 

que  ospeí  imeula  un  pecho 

al  %er  la  iiiiiieiisa  bondad... 
Ji'AN.  B;isla,  do.i  Luis,  quiso  el  cielo 

castigar  las  eulpiís  niias; 

vos  íiiisttis  el  inslrnnil'iito 

de  su  jiislicia,  y  yo  humilde 

sus  deiTclos  levciencio. 
I.tis.  Señor  don  Juan,  si  supierais 

cuanto  sulrieiiel  momento 

en  que  senli  el  doro  golpe 

que  eu  ios  dosá  un  mismo  tiempo 

descargo  nueslro  destino! 
Joan.  Señor  don  Luis,  ya  comprendo 

cuanto  me  decis,  )  os  juro 

que  inüiiilanieiite  siento 

no  llámalos  hijo  mió; 

mas...  ya  con  ceis  no  debo... 
\.{¡:s.  Señor,  ya  sé  que  perdí 

todo  lili  iiien  )   mi  iinheln, 

y  Solo,  n)  de  mil  en  la  muerte 

n'i  única  esperanza  tengo. 
JiAN.  Eso  no;  SI  al  fui  salís 

del  Iranee  en  q  le  os  pusieron 

mis  destliciuis  y  las  vuestras. 

aun  se  us  presenta  risueño 

el  por\enir, 
Iais.  Ah  señor! 

Ji'iN.  Vueslni  amanic  debatieo 

pasaní  al  fin,  qoe  en  el  mundo 

nada  ha\  insi.hle  ni  eterno. 
Ltis.  Mi  amor  lo  será,  donjuán; 

vos  no  sahi'is  que  desciendo 

de  una  familia,  que  nunca 

ha  olvidado  sus  afectos. 
Isa.  (.\h.') 
Luis.  Por  fnrtiina.  la  muerte 

que  por  inslanles  espero, 

pondr.i  léruiiiio  .á  mis  males. 
Juan.  Dejail  es.is  pensamientos, 

don  Luis;  h.irto  las  desdichas 

vienen  sin  que  las  ansiemos. 

y  tal  vez... 
Luis.  Hablad,  señor. 

Jvas.  Don  Luis,  infínilu  siento 
deciros,  que  vuestra  soerte 
será  funesla.  lo  temo; 

yo  mismo  lie  pedido  al  rey 
por  vos... 
Li'is.  Ah!  A  los  pies  vuestros 

(queriendo  echarse  á  los  pies  de  í/otí  Ju<m. 
dejadme  señor!..  ,, 

JtAN.   (leranttitukile.)  Alzad;  '  '  ' 

en  vano  h.i  sido  mi  ruego, 
el  rey  indignado  se  halla, 
y  hario  su  colera  entiendo 
es  justa. 
Luit..  ^  lin  vez  de  aaigiruie 


niiior  y  «Irber. 

I  me  satisfacéis  con  eso, 

don  Juan...  ^ 

i  I  SCI' > A  Vil. 

Dichos,  el  CautaN;  se  leranlau  todos- 

Cap.  {saludando.)  Con  vuestro  permiso 

señores;  un  cahjilleio 
hablaros  pille,  don  Luis; 
de  orden  del  rey  trae  un  pliego 
para  vos.  Es  el  üarnn 
de  Uulan... 
Luis.  Oh!  va  comprendo, 

es  mi  sentencia  de  muerte, 
me  lo  dice  el  mcnsagero. 
Hacedlu  enlrar,  ca|iilan.  {vase  tlcapiiait. 

ESCENA  VIIL 
Don  Juan,  don  Luis,  doña  Isabei 

Isa.  (Su  sentencia!  Si,  el  j;enerso 
vendía  á  gozaise  en  su  liuMih  ; 
por  lin  luniplióte  sii  euipeíio.^ 


I.S 


E^CENA  IX. 
Dichos,  el  Carón  de  Kolan,  Capitán,  Hihkimcl 

Bar.  (Qué  veo,  don  Juan  aquí!) 

Señores...  siento  en  el  alma  (saludatiiio. 

llegar  en  tan  mala  hora... 
Luis,  ^unca,  l.aroii,  sera  mala, 

si  venis  de  orden  del  rey 

á  anijiiciainie  mi  desgracia. 
Bar.  Señor  Salcedo,  yo  ignoro 

su  vol'.iiilüil  soberana, 

pues  cenado  el  pliego  viene 

que  traigo;  pero  me  holgara 

que  luei a  cual  yo  deseo 

la  decisión  del  monarca. 

Tomad,  [dándole  un  pliego.) 
Cap.  {lidon  Luis.)  >\  me  dais  licriicid... 
Luis,  üh  ca|)ii;in!  Os  doy  gracias 

por  vuestro  interés,  quedaos. 
JiAí*.  Leed,  don  Luis,  eu  voz  alia 

si  os  place. 
Lt  is.  Firma  es  del  rey. 

[mirando  el  ¡ilieyo  y  lltrtindolt  á  la  ht>ta. 
Isa.  (Ay  Ue  mi,  valor  me  falla...) 

{momtnln  de  iuteréi  yeneral.) 
I.tis.  (lAunque  don  Luis  de  Salcedo  (Itytndi'. 

preso  y  convicio  se  halla 

de  haber  muerto  en  (U'sifio 

á  don  Baltasar  de  Lara; 

considerando:  pi  imero, 

que  nadie  ha  puesto  demanda 

en  contra  siiva,  después 

su  sangre  calificada, 

y  por  lin,  los  inminentes 

servicios  que  hizo  á  su  patria 

y  á  mi  real  [lersona,  vengo 

en  darle  completa  y  amplia 

libertad,  y  mi  pcrdou, 

ordenándole  que  salga 

á  incorporarse  al  mouicolu 

á  mi  ejército  de  llalla. 
¡SA.  (Ues,  iro!) 

Mf.r.  .\lbricias.  señor! 

I.iis.  Calla,  buen  Hernando,  calla. 

Qué  importa  me  den  la  vida 
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Lnehas  tle  nnior  y  deber. 


si  tengo  ya  muerU  el  alma? 

Muerta  á  la  felicidad! 

[tHientra$  don  Luis  Httdicho  los  cuatro  últimos  versos, 

»parece  en  la  puerta   del  fondo  un  hombre  embozado  y 

nHbierto  el  rostro  con  antifaz,  y  luego  se  adelanta   d  la 

escena.) 

ESCENA  X. 

Dichos,  Embozado. 

Kmb.  Tal  vez  yo  dárosla  puedo,  (á  don  Luis.) 
Luis.  Un  embuzado! 
Heb.  (Otro  enredo!..) 

Emb.  Caballeros,  perdonad  (a  todos.) 

que  no  descubra  el  semblante, 

porque  si  yo  os  lo  mostrara, 

puede  ser  que  disgustara 

á  algún  )  que  está  delante. 

Oculto  pues  rostro  y  nombre... 

{mirando  al  Barón  con  intención.) 
Luis.  Pero... 
Emb.  Escuchad;  voy  á  hablaros 

cosas  que  han  de  ¡iileresaros... 
Bab.  (Mucho  me  inquieta  este  hombre.)  (con inquietud.) 
Emb.  V  no  es  de  uno  el  interés,  (a  todos.) 

aunque  de  diversos  modos 

os  atañe  mucho  á  todos 

mi  relato...  Empiezo  pues; 

yo  soy  algo  rondador, 

y  una  noche  que  rondaba 

por  el  prado,  y  ya  pensaba 

dejar  su  grato  verdor^ 

acercóse  un  caballero, 

y  dirijiéniioseá  mi, 

me  dijo  cortés  así 

<iun  Cavor  pediros  quiero, 

que  no  dud'  me  otorguéis 

si  sois  lo  que  demostráis... 

Cuál  es?  DigC;  «que  vengáis," 

conlestí),  "y  me  acompañéis 

en  un  doelo;  acompañado 

va  mi  enemigo  también, 

y  pues  son  dos,  no  está  bien 

vaya  solo  y  desairado.» 

Aunque  la  aventura  es  rara, 

le  respondi,  soy  hidalgo, 

y  me  ofrezco  en  cuanto  valgo 

á  don  Bdtasar  de  Lara... 
Juan.  Mi  hijo!!  (sor prendido.) 
Emb.  Si,  vuestro  hijo  fué; 

yo  le  conocí  al  instante, 

él  á  mi  no,  que  el  semblante 

lo  mismo  que  ahora  oculté. 

Me  dio  las  gracias;  seguimos 

prado  abajo;  brevemente 

llegamos  junto  á  una  fuente, 

y  á  dos  caballeros  vimos 

aproximarse  al  momento; 

uno  cual  yo  enmascarado, 

como  yo  muy  embozado, 

y  hasta  fiugiondo  el  acento 

«por  lo  que  supe  después... 
Kab.  (Qué  oigo!)  (con  inquietud  creciente.^ 
(moviiiiienlu  general  de  interés, 
Kmb.  (ó  iodos.)  No  os  dige  que  lodos. 

aunque  de  diversos  mudos, 

rae  oiríais  con  interés?., 
f.iii».  Proseguid!  (con  interés.) 
P.MB.  Don  Hallasnr 


y  el  incógnito  enemigo 

riñeron,  {d  don  Luis.)  Y  á  vos  conmiga 

os  hice  después  cruzar 

la  espada... 
Luis.  Luego  erais  vos?  (con  la  mayor  sorpraa. 

Emb.  Yo  mismo,  ubre  de  ligero 

provocándoos,  mas  infiero 

no  nos  pesará  á  los  dos 

habernos  acuchillado. 

Enloiiccs  me  descubrí; 

pues  de  vuestro  labio  oi 

que  erais  muy  recien  llegado 

á  la  corte,  y  conocerme 

no  podíais 

Luis,  (cun  alegría.)  Conque  es  cierto 

)o  á  don  B.iltasar  no  he  muerto? .> 
Emb.  Tened  á  bien  atenderme, 

don  Luis.  U  nimos  los  dos 

á  los  otros  olvidando, 

y  vuelta  á  la  fuente  dando 

á  fundo  os  teiidisleis  vos; 

no  pude  el  golpe  parar 

y  se  rompió  vuestra  espada, 

en  iMiii  cruz  recamada 

que  al  pecho  suelo  llevar. 

Un  ¡lié  se  me  fué,  caí. 

Al  golpe,  y  vos  aturdido 

que  eslabí  mueito  ó  herido 

crcjeiido,  huísteis  de  allí; 

mas  luego  me  incorporé 

á  don  Baltasar  buscando, 

fui  la  fuciUe  rodeando 

y  á  un  hombre  huyendo  miré 

y  á  otro  tendido  en  el  suelo. 

Iba  á  socorrerle,  mas 

un  ruido  que  oi  detrás 

vino  á  intundírme  recelo. 

Era  una  rouda;  en  tal  trance 

huí  también;  |)ues  soy  hombre 

muy  principal,  y  mi  nombre 

sonar  no  debe  en  un  lance 

de  tal  género.  Después 

este  mismo  miramiento 

me  impidió  hasta  este  momento 

decir  la  verdad  cual  es. 

Además,  muy  persuadido 

de  vuestro  perdón  estaba, 

don  Luís;  por  tanto  callaba; 

mas  ya  que  á  vos  mismo  he  oído 

que  US  es  tan  cruel  la  vida 

sin  otra  felicidad, 

debo  decir  la  verdad 

para  dárosla  cumplida... 
Luis-  t)h!  Caballero!  que  engaño 

tan  fatal!  Yo  me  creia 

que  erais  el  muerto... 
Emb.  ^  fé  raía 

no  tiene  nada  de  eslraño 

que  tal  pensaseis,  don  Luis. 

Yo  y  dim  Baltasar  de  Lara 

éramos  en  talle  y  cara 

tan  iguales... 
JcAN.  Qué  decís?.. 

A  mi  hijo  os  parecéis  vos? 
Emb.  Tanto  en  el  rostro  y  el  porte, 

que  hay  quien  decía  en  la  corle 

que  hermanos  fuimos  los  dos. 
Juan.  (Qué  idea...  Será  posible!  (pensalii-n.) 

Si  fuese...! 


Bar.  {con  la  mayor  inqukíud.)  (Perdido  estoy! 

Tarde  cinnprciidiendo  voy 

esta  realidad  horrible. 

Huir  quiero. 
{hace  tukman  de  marcharse,  el  embozado  le  detiene.) 
Emb.  {al  liaron  con  interés.)  Dónde  vais? 

Aun  no  lie  acabado  del  todo; 

ahora  saldréis  de  otro  modo. 

Poco  de  oirrae  gustáis, 

Barón... 
Isa.  {impaciente  é  inquieta.)  (Oh!  espero  y  lucho 

con  mi  impaciencia!) 
Luis,  {con  impaciencia  al  embozado.)  Yo  os  ruego!. . 
lÍMB.  Es  verdad...  Concluyo  luego, 

pues  ya  no  me  falla  mucho. 

Os  dige  que  hni  al  llegar 

la  ronda,  y  cuando  lo  hacia, 

la  feliz  estrella  mia 

rae  hizo  un  objeto  encontrar 

de  gran  valor  para  mi... 

De  esta  cartera  se  trata. 

{enseñando  una,  y  mirando  al  Barón.) 
Bak.  (Lamia...  Ah!  fortuna  ingrata  (con  desesperocion 

para  siempre  la  perdí!) 
Emb.  En  esta  cartera  halle, 

muchas  cartas  de  un  traidor 

vendiendo  al  rey  su  señor, 

que  en  él  su  privanza  y  fé 

puso;  espia  ennoblecido 

de  una  nación  cstrangera, 

que  el  rey  le  elevo  á  su  esfera 

ingrato  echó  en  el  olvido; 

y  si  por  razón  de  estado 

reprimió  su  indignación 

el  monarca,  y  la  traición 

prudente  no  ha  castigado; 

yo,  que  descubrí  el  desmán 

ahora  difamarle  quiero. 

Vil...  traidor...  mal  caballero  (al  Barón.) 

sois  vos,  barou  de  Rolan, 
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A  don  Itdtasar  matasteis, 
á  vuestro  seíior  vendisteis; 

estas  carias  escribisteis 

y  á  un  inocente  acusasteis. 
Tonos.  Ah! 
Bab.  Vive  Dios!  Tal  agravio  (desconeerlaifo.) 

de  hombre  algimo  tolerara!.. 
Emb.  Cuando  os  <U'scubra  mi  cara 

veréis  si  mintió  mi  labio. 

Que  me  conozcáis  es  ley...   (a  lodos.) 

Vosotros  diréis  mi  nombre... 

Miradme,  y  no  os  asombre,  {al  barón.) 
{se  quila  el  antifaz  y  se  descubre.) 
Juan,  Isa.  y  Cav.  El  rey! 
Luis.  Señor! 

He».  (Sopla!) 

Bau  (con  desesperación.)  (El  Uey!) 

{una  paxisa.) 
Uev.  Capitán,  á  una  prisión 

conducid  ;i  ese  villano,  {señalando  al  Barón.) 

{loma  la  mano  de  doña  Isabel,  y   poniéndola  en  la  de 

dtm  Luis  dice.) 

Don  Luis,  al  par  que  esta  mano 

os  doy  mi  real  protccciou! 

FIN. 


j4</feríenc!0.  Cuando  se  presentó  esta  comedia  á  la 
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representado  otra  con  idéulico  lilulo,  lo  cual  he  sabido 
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